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q u e  te n e m o s  e s ta b le c id o s , dentro del primer t r i m e s t r í  
q u e co r r e s p o n d e  a l  n u ev o  a b o n o . P a s a d o  e s e  p la zo  s in  
h a b er le  s a t i s f e c h o ,  s e  e n te n d e r á  q u e  «o son  g u s to so s  d e  
c o n t in u a r  en  la  s u s c r ic io n , y  s e  d e ja rá  p o r  ta n to  d e  r e ­
m i t i r l e s  e l  p e r ió d ic o .

L a s  c o le c c io n e s  d e  EL SIGLO MEDICO e s tá n  d e  v e n ­
ta  e n  la  R e d a c c ió n  á  r a z ó n  d e  40 r s .  to m o  e n  M a d r id ,  
y  f r a n c o  d e  p o r t e  SO p a r a  p r o v in c ia s .

L a  R e d a c c ió n  e s tá  a b ie r ta  to d o s  lo s  d ia s , e s c e p to  los  
f e r ia d o s ,  d e s d e  la s  n u e v e  á  la  u n a .
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ADVERTENCIA INTERESxlNTE. |

Los señ o res  su scrU o res  c u y o  a b on o  c o n c lu y e  en  fin  del 
V^esente m e s , se  s e r v ir á n  r e n o v a r le  o p o r tu n a m en te , 
para ev ita r  to d o  r e t r a s o  en  e l  rec ib o  d e los n ú m e r o s , e s -  
pesando en  le t r a  c la r a  é  in te l ig ib le , a s í e i  n o m b re  com o  

residencia  y  d ir e c c ió n  q u e  d eba  d a r s e . L o s  q u e  se t r a s ­
uden de d o m ic ilio , d eb erá n  d es ig n a r  e l  p u n to  en  q u e  a n -  

residían.
A  los s e ñ o r e s  su scrU o res  d e  M a d r id , s e  le s  llev a rá  el 

recibo á sus casas, y  s e  e s p e r a  s e r á  s a t is fe c h o  á  la  p e r -  
*oira que lo p r e s e n te , s iem p r e  q u e  llev e  e l  se llo  en  seco  
w ío R ed a cc ió n , y  la  firm a  d e l d ir e c to r  D. S. Escolar.

Con m o tiv o  d e la  d ificu lta d  q u e s e  p r e s e n ta  p a ra  e n -  
^ n tra r  g iro s  so b re  a lg u n o s  p u n to s  p o r  ca n tid a d es  in s ig -  
'•ipcaníes, su p lica m o s  á  n u e s tr o s  c o m p a ñ ero s  se  s irv a n  
*‘̂ iisfacer su  s u s c r ic io n  p o r  c u a lq u ie r a  d e  los s ig u ie n te s  
’̂ ’dios:

 ̂•* E n  u n o  d e  los p u n to s  d e e s ta  C ó r te  d on d e  se ad- 
'^Uentuscriciones, ó  b ien  en  la  R e d a c c ió n  d e e s t e p e r i ó -  

q ;  Concepción Geróninia, U , priocipal.
P o r  s e llo s  d e fr a n q u e o  d e la  c o r r e s p o n d e n c ia ,  

f  P o r  lib ra n za s  d e l  G ir o  m ú lu o  d e  H a c ie n d a , á  
/«^or d e D. S. Escolar.

*• E n  fin , p o r  los  co m is io n a d o s  d e  p r o v in c ia s .
. Las carias q u e  tr a ig a n  se llo s  d e fr a t iq u e o , á  fin  d e  

Evitar e s t r a v lo y  p a r a  s e g u r id a d  d e  los su sc r U o r e s , d e b e -  
v en ir  c e r t i f ic a d a s , m e d io  ú n ico  d e  r es p o n d e r  la  A á '

*iw«íracion d e  e lla s  u d e  lo g r a r  q u e  l le g u e n  á  s u  d es tin o .
E n  la  n e c e s id a d  a e  r e a u la r iz a r  la  a d m in is lr a c io n  d e  

we p er ió d ico , rog a m os  á  tas p er so n a s  q u e  r ep e tid a s  v e c e s  
m ostra d o  e l  d eseo  d e q u e se  les  c o n s id e r e  c o m o  sus- 

jniores permanentes ó  indefinidos, s e  s írv a n  r e m it i r  e l , . , . ,
*'^Porle d e su s s ü s e r ic io n e s , p o r  cu a lq u ie r a  d e  lo s  m ed ios  U eslat y laÉaluJue iospueliios

■ Tono X \ l

LA AGRICULTURA

EN SUS RELACIONES CON LA HIGIENE.

SEGUNDO ARTICULO.
I.

Corresponde ahora, conforme el órden que en el pri­
mer artículo nos hemos propuesto, dar á conocer, si­
quiera sea muy en resúmen, la interesante Memoria pu­
blicada el ano anterior por nuestro Ilustrado é infaligabla 
amigo el Dr. D. Ramón Torres Muñoz de Luna, con ei 
Ululo: ^ E stu d io s  q u ím ico s  so b re  e co n o m ía  a g r íco la  en  
g en era l, y  p a r l ic u la r m e n te  so b re  la  Í7nportancia d e los 
a b on os fosfatados.y>

Nombrado el autor de esta Memoria para hacer en  la 
Exposición universal de París el estudio de la química 
aplicada á la agricultura, no se limitó á estudiar aque­
lla especialidad, sino que después de haber examinado 
las galerías de la Exposición en el Campo de Marte y 
en Billaucourt, se dirigió á Alemania para consultar al 
distinguido profesor Liehig las deducciones prácticas 
que, enbeneüciode la agricultura en general y parti­
cularmente de la Española, deberían sacarse de aquel 
universal concurso. Que tan discreta resolución habría 
de ser en resultados fecunda, desde luego podía inferirlo 
todo el que conozca el alcance cienlífíco del químico de 
Munich y su buen inicio para hacer de la ciencia pre­
dilecta que profesa útiles aplicaciones prácticas, de esad 
que tan directamente influyen en la prosperidad, el bien
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S94 ÉL SIGLO MÉDICO.

Después de reproducir el autor de la Memoria que 
examinamos, el concepto que le han merecido las ex­
posiciones universales, esos grandiosos concursos de 
nuestros dias, advierte con huen criterio que la abun­
dancia, cultura y sensatez de un país se hallan basa­
dos en estos dos puntos de apoyo: en su vida moral 
y en la material; teniendo aquella por base la üeligion 
Católica, síntesis de todo perfeccionamiento en el orden 
espiritual, y yendo esta desenvolviéndose lentamente 
en el tiempo y en el espacio, es decir, siguiendo una 
marcha progresiva á impulsos de la razón y del trabajo 
del hombre.

Sentado tan seguro principio, procede á determinar 
cuáles son los elementos preferentes de la riqueza pú­
blica, las verdaderas fuentes de donde la prosperidad 
de los estados brota, y encuentra que se pueden redu­
cir á los tres siguientes: agricultura, industria y co­
mercio. Muy obvio es esto, y por demás elemental; como 
lo es que de esa suma de abundancia y bien estar, ema­
nada de raudales tan copiosos, y contando muy princi­
palmente con aquel primer punto de apoyo de la vida 
moral, resultan los más fecundos elementos de vida y 
de salud.

Por eso nos merecen un tristísimo concepto aquellos 
higienistas que siguiendo rígidos y severos los mal sen­
tados principios de una ciencia mal formada aun y en 
mucha parte rutinaria, á menudo pretenden oponerse al 
desahogado desenvolvimienfo de aquellos abundosos y 
perennes manantiales de riqueza. No es el papel del hi­
gienista análogo al de un duro é intransigente liscal,que 
se propone evitar todo daño 6 la salud del hombre 
(cuando es lo cierto que hay daño posible en el uso de 
las cosas más indispensables para la vida y hasta en el 
movimiento de nuestro propio organismo), sino el de un 
prudente y suave director que procura, con blandas ad­
vertencias y ejemplos, ó mediante bien meditadas pres­
cripciones, evitar aquellos males que pueda, ya que no 
le sea dado al hombre dejar de sufrir muchos en sus bre­
ve y azarosa peregrinación por el mundo. Daños traen 
parala salud algunos cultivos (el del arroz por ejemplo), 
y muchísimas industrias: ¿qué baria la higiene reprobán­
dolos implacable 6 impidiéndolos por completo? Originar, 
sin duda alguna, un daño todavía más trascendental y 
grave. No es ese su papel: lo procedente y laudable, en 
casos tales, es buscar y proponer los medios oportunos y 
fáciles, para que tales industrias y cultivos ocasionen 
los menores daños posibles. Uay que escoger siempre 
con buen criterio el mal menor.

Jüxigia esta digresión nuestra especial manera de 
considerar el asunto.

Ahora prosigamos.
Define seguidamente el Sr. Torres Muñoz lo que son 

la agricultura, la industria y el comercio; diciendo to­
cante á la primera: «Es un arte científico, que tiene 
ípor objeto hacer producir á la madre tierra pan y car­
íne, en la mayor cantidad y baratura posibles, á ex- 
»pensas de la renta de su riqueza primitiva, con acumû * 
ilación anual de parte de aquella á su capital originario 
ítreado por Dios.»—Quizás hubiera podido ser nuestro 
^uen amigo algo más claro al definir, expresando, no

ya tan solo la amplitud que debe concederse á la pal» 
bra pan, sino también dando á conocer cómo hacel 
agricultura producir á la tierra á expensas de la real 
de su primitiva riqueza, toda vez que haya el cuidad 
de acumular cada año parte de aquella renta misma s 
capital originario, sin lo cual sufriría este un trasceii 
tal menoscabo; pero debemos advertir que justamente i 
la expresión y amplificación de esta idea, aquí un taal! 
cuanto oscurecida , se consagra la Memoria casi en 
totalidad.

Compara la economía social á la del cuerpo humaDO.̂  
y explica cómo la física y la química modernas, en 
maravilloso estado de creciente progreso, se hallan ií 
tal suerte relacionadas con la producción de la tiem 
y la metamorfosis de la materia, que sin su popular! 
entendida generalización, sin su extenso desarrollo, y d 
indispensable conjunto de todos los medios prácticos dt 
acción, es forzoso que los Estados se resignen á um 
miseria y atraso permanentes... Cuando llega aquí,# 
destilar de su pluma amargas alusiones al estadode 
nuestro infortunado pais; explica cómo, después c 
preponderancia que en más venturosos dias alcanzara, 
ser otras las condiciones de su existencia, tiene ahor» 
que subordinarse á las que constituyen el fundamento de 
su vida presente; cuyas condiciones se comprenden « 
esta base: la metamorfosis de la materia por el trabap] 
actividad humana, sintetizado en las tres manifeilU' 
dones antes dichas, agricultura, industria y comercio-

Para seguir dando cuenta del triste estado de decaij ] 
miento en que se encuentra España, advierte que sufre¡ y  ̂
los pueblos cambios y modilicacioues, inclinándose i  pj-p 
creer que si fué muy glorioso ol descubrimiento de l*' inj
Américas, no ha dejado en cambio de ser fatal para nuei" jjjg|
tra prosperidad real y efectiva, y sosteniendo con eopi‘ 
de buenas razones que nada puede ser nuestra Penins“‘ gQc 
la en riqueza, poderío é independencia, sino por el o®" qug 
grandecimiento y perfección de su agricultura. Si tait’ ig 
eran las opiniones del autor do la Memoria cuando gQg 
cribió, ¿qué diría ahora viendo formalmente compro®̂ ' cor 
tida la más preciada joya que restaba de nuestros d̂ ' 
cubrimientos y conquistas de fines del siglo XV y rid( 
eipios del X VI? la <

No de otra cosa que de la perfección agrícola depe®' 
de la preponderancia y prosperidad de Francia, î g
é Inglaterra. Hombres, alimentos, riqueza, todo brot* 
del suelo; y la nación más próspera y feliz es por pai
aquella que sabe hacerle producir más, alcanzando®® co] 
rendimientos, no solo para cubrir sus necesidades, ca<
para dejar un excedente de recursos que la permde, 
hacer frente á extraordinarios é imprevistos sucesos.

Fijando su consideración en las dos categorías ca 
cíales que esencialmente dominan en nuestro paiSi^f 
ejército y los empleados (cuyas clases puede decirse <1®̂ foj 
bsorben la sávia de la juventud), deduce que prep®®‘ de 
dorando estas, no es posible la prosperidad del Estad®' 
sobre amortizar una gran parte del total de la ga
son origen de hondas y repelidas perturbaciones, ^  nu 
órden público como en el administrativo; allí par^ tat
llar ocupación y ascenso, y aquí complicando y embr®" g|
liando la legislación, á hn de justiíicar el excesivo he
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mero de la clase. ¿Dejará alguien de hallarse conforme n 
con esta doctrina, á no ser los parásitos que condena?

Para que la nación camine hacia un brillante porve­
nir, saliendo de su estado de enervación y de marasmo, 
entiende que todos los Gobiernos deben aplicar con de­
cidida y constante solicitud á las faenas del campo, las 
tres siguientes poderosas palancas de pública produc­
ción; brazos, r ieg o s  y a b on os .

Va esplicando de qué suerte podria alcanzarse lo 
primero, sin más que atajar la emigración á las Améri- 
cas, Argelia y Portugal; cómo podrían regarse y hacerse 
muy productivas extensas porciones de territorio, y se 
lija en fin de im modo más especial en los abonos, ob­
jeto de su estudio y tarea.

La esterilidad de una comarca depende por lo co­
mún de muy variadas causas, y su remedio exige muy 
complexas condiciones de cultivo; por lo que es de sen­
tir el empeño mostrado por algunos de hacerla depender 
principalmente del uso, y aun del abuso, de las máqui­
nas agrícolas, desconociendo que hay paises, como el 
nuestro, en que el principal atraso respecto á otros 
consiste en aguas y en abonos adecuados. ¿Qué labrador 
deja de reconocer la necesidad de agua y de abonos para 
BUS tierras?

Entra más adelante á demostrar, con una série de 
raciocinios y de ejemplos, que solo aumentando la pro­
ducción de nuestros campos (á cuyo fin hay que acu­
mular de una manera especial brazos, riegos y abonos á 
BU laboreo), es como podremos tener riqueza permanente 
y verdadera; de suerte que el ministerio de Fomento 
prepararla según esto, con la prosperidad agrícola la 
mdusirial y mercantil, la creciente riqueza, que admi- 
Dislrada con buen sentido económico por el de Ilacien- 
da constituiría la verdadera base de la vida política y 
social. Detiénese á notar las relaciones de afinidad 
que hay entre ambos ministerios, y la hace más paten- 
le á favor de un diálogo entre un aficionado á las 
cosas de hacienda y otro á las de fomento, terminando 
con esto el Capítulo I.

Son principalmente atendibles en el diálogo refe­
rido, las razones del de Fomento, dirigidas á manifestar 
la conveniencia de que proteja el Estado la fabricación 
CQ el pais del superfosfalo de cal, utilizando al efecto 
las abundantes minas de fosfatos que hay en la Penín­
sula (de las cuales se sacan hoy miles de toneladas 
para el extranjero, que más tarde se nos devuelven 
convertidas en cereales), fomentando para ello la fabri­
cación del ácido sulfúrico, que es el elemento princi­
pal de producción de un pais; pues que, según Liebig, 
la riqueza de un pueblo está en razón directa de la 
cantidad de ácido sulfúrico que consume.

Comparando el abono por el guano y por el super- 
osFato de cal, advierte que para abonar una hectárea 

Qc tierra con el primero, hay que gastar 848 rs. y dura
ano, mientras que con los superfosfatos se reduce el 

Sasto á 240 rs. para triple duración; y calculando luego 
menudamente el producto actual en las grandes expío- 
lacicnes que carecen de abono, deduce que empleando 
el superfosfalo resulta una ganancia de 355 reales por 
hectárea en la primera ejembra, quedando abonada la

tierra para otros dos anos más. Amplía por fin el 
cálculo á toda España, y cree que nada hay de ilusorio 
en afirmar que subvencionada por el gobierno la in­
dustria agrícola del superfosfalo de cal, de manera que 
estuviese al alcance de todos los labradores, se desar­
rollaría la riqueza de España hasta el punto de poder 
contar el gobierno con muchos más recursos que ahora, 
tan solo por el aumento de la riqueza imponible.

II.

Fijándose más particularmente, como á su propósi­
to cumple, en la cuestión de abonos bajo sus diferen­
tes aspectos, principia por presentar un cuadro de su 
historia en agricultura, á lo que consagra el Capítulo II. 
Importante, á más de curioso, es sin duda alguna este 
capítulo, en el cual se utiliza lo expuesto por Liebig en 
una de sus obras, y se sigue el asunto desde la antigua 
Grecia hasta la presente época.

El Capítulo III es do sumo interés. Demuéstrase en 
él, que devolviendo íntegramente á la tierra lo que de 
ella se saca, bajo todas las formas y por todos los cul­
tivos, se realizan los tres siguientes hechos de altísima 
importancia:

1. “ Cumplimiento de la ley divina; que manda uti­
lizar la renta de la tierra, con aumento creciente de su 
capital primitivo, para la subsistencia de las futuras ge­
neraciones.

2. “ licintegrar á la tierra de los elementos organi- 
zables contenidos en las cosechas, y utilizados por C| 
hombre y los animales.

3. “ Favorecer en alto grado la higiene pública y pri­
vada, en particular la de las grandes poblaciones,

«¿Qué seria de la humanidad, exclama el autor, si 
sagolando las generaciones existentes toda la riqueza 
«acumulada en el suelo, despojasen de la vida á las ve­
nideras?» Y se detiene á manifestar cómo es la tierra 
un depósito que fielmente devuelve lo que se iedá, 
con las ganancias ó rentas convenientes; cómo es preci- 
dso no despojarla del gérraen productor, hasta el punto 
de dejarla estéril; cómo, dependiendo las ganancias del 
capital disponible, si vá este progresivamente menguan­
do llegaran á ser insuficientes para satisfacer las nece­
sidades; y en fin, cómo no ha de atenderse tan solo en 
esta materia á lo presente, sino también las generacio­
nes que vienen en pos.

Siendo pues nosotros unos simples depositarios da 
la riqueza del pais, y debiendo por tanto trasmitirla 
íntegra, forzoso es reintegrar á la tierra de los elemen­
tos que nos entrega en cada cosecha para que los utili­
cemos. La función es doble; elabora la tierra lo que el 
hombre y los animales han menester para su subsisten­
cia; y la devuelven estos, convenientemente preparados, 
para que de nuevo y sin cesar ios trasforme de la pro­
pia suerte, los materiales que pasajeramente han utili­
zado y al cabo el mortal depósito que cada uno cons­
tituye. Este punto de la Memoria, relativo al reintegro 
que debe hacerse á la tierra, ó sea al abono, es impor­
tantísimo y se halla tratado con la extensión que re­
quiere.

Otra ventaja resulta de dicho principio, que coosíst^
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en manlener el equilibrio entre la cosecha y los abonos; 
la de tener precisión de utilizar al efecto los restos or­
gánicos que acumulados imprudentemente en las gran­
des poblaciones dan origen á emanaciones más ó menos 
dañosas para la salud pública. Veamos cómo trata el 
autor este punto, más especialmente relacionado con 
nuestro objeto y con la índole de nuestra publicación. 
Copiaremos los principales párrafos;

«La salubridad de los centros populosos considerada 
bajo el triple punto de vista de los intereses rentísticos, de 
la higiene y del enriquecimiento de los campos, pertenece 
al Orden más elevado y justifica la tendencia actual de 
los hombres de Estado, de ios sóbios y de la opinión pií- 
blica.

«Bajo el punto de vista de lahigiene pública, las ciuda­
des son foco de emanaciones deletéreas, en donde se nece­
sita la vigilancia é iülervencion activa de la aiinmiistracion, 
á íin de evitar ó destruir todas las causas de insalubridad. 
Bajo el punto de vista agrícola, ios pueblos son verdaderos 
establos de hombres, que producen un estiércol más rico y 
abundante que el de las bestias.

«Las deyecciones humanas, fermentan en sitios fijos que 
infestan el aire con sus emanaciones ( 1 ) y e! sub suelo con 
sus infiltraciones, siendo llevadas por los albañales para 
que infesten los ríos, ó bien son arrojadas directametile 
al agua. Las barreduras, como los despojos de cualquier 
fabricación, son tiradas igualmente por la noche á las 
alcaiuarilías, que cruzan las calles, produciendo emana­
ciones deletéreas, é infiltraciones nauseabundas.

«Existe una íntima relación entre la salubridad y la 
fertilidad. Lo que jiara la una conslituye daño, se torna en 
beneficio para la otra. Todo detritus animal, 6 vegetaL 
abandonado en la superficie del suelo, infecta el aire y el 
agua al verificarse sudescomposicion.

«Todo detritus ainmal tí vegetal, restituido al suelo, en­
gendra nuevas vegetaciones indispensables para la alimen­
tación de los hombres y de los animales.

«Castígase á sí mismo el hombre, cuando olvida nutrir 
su suelo con los despojos do su vida animal, para que 
llegue á convertirse en savia ó en sangre.

»iSi el aire que respira y el agua que le sirve de bebida, 
están alterados, es que él ha roto un .anillo de esta admirable 
cadena univcrs-il, donde lodo lo que muere y se descom­
pone debe nutrir y recomponer á su vez lodo lo que nace. 
Una Ytz rola la cadena, lasaLia rotación de las emanaciones 
producidas por la vida se halla también en completo des­
arreglo

«Libres estos gérmenes de la vida, (engendrados por la 
lauertCy y sin las condiciones naturales, vician el aire y 
atacan las exisiei.cias formadas, en lugar de purificarse en 
el suelo para crear nuevos séres. El loco que arroja su bolsa 
al agua, tan solo á el se causa daño; pero el hombre que 
desperdicia su estiércol, hace daño á sus semejantes. Un 
hcctólilro ueabono perdido, representa una cantidad, consi­
derable de amoniaco é Hidrogeno sulfurado, gases mtfflicos 
que vician el aire que rtsp.ramos: es además un hecióli- 
tro menos de trigo para el suelo que nos nutre.

»En los campos, los residuos, ya de la alimentación, ya 
de los productos luuuairiales, se devuelven gtueralmeule á 
la tierra, y la descomposición de estos despojos, esencial- 
meiue fermenlescíbies, se hace en provecho de aquella. 
Cou esto se consigueu dos importantes beneficios: eu n - 
quecer los campos y no infectar el aire.

»En las grandes poblaciones, por el contrario, hállense 
los despojos recoucretados en un espacio relativamente 
pequeño; si se calientan, sus elementos reaccionan por la 
fermentación, produciendo emanaciones deletéreas; y cuan­
do meuos, son productos de fertilidad perdidos en ios ria­
chuelos, en los albañales, en las riberas y aun en el suelo 
mismo de las habitaciones.

«Por eso la infección es permanente y la mortandad rela­
tivamente mayor en las grandes poblaciones que en las 
campiñas.

•El hombre produce las materias fecales sólidas y li­
quidas.

(1) Liehig y Petenkofer, han liemostralo que los vehículos de des* 
firroilo y liaauísioii de lodo miasma, ron el amon-aco y el hmrégeoo sul­
furado.

»EÍ hogar doméstico, las partes inútiles y las aguas 
grasas.

«Las fábricas, los despojos y residuos de todos los pro­
ductos animales, vegetales y minerales.

»¿A dónde van á parar todas estas materias, la mayor 
parle susceptibles de experimentar descomposiciones y fer­
mentaciones pútridas? A  la vía pública, á los sitios poco 
profundos, á las c!o?cas, ó a los ríos.

«Aun cuando se las deposite en las afueras de las pobla­
ciones, no se consigue otra cosa que alejar aparentemente 
el foco de infección , pues 9 I viento se encarga de ponerle 
otra vez en continuo contacto con los centros mismos de 
donde ha nacido.

«No nos cansaremos de insistir sobre esto, á, saber: que 
la cuestión do higiene pública se halla íntimamente ligad» 
á la existencia de los séres vejetales, á la saludable eslir- 
pacion de todas las causas del mal, y por lo tanto déla 
mortalidad. No basta dar más aire y más luz á las calles y á 
las habitaciones, lo cual es ya un progreso; es necesario 
además, que el aire respirable no seencuentre viciado por 
emanaciones deletéreas y miasmas pútridos.

«No es suficiente surtir de agua á las habitaciones, es 
necesario además que las aguas potables sean sanas y pu­
ras, y que en su curso no sean alteradas por infiltraciones 
tí por reunirse con otras impuras, como las de los vertede­
ros públicos, por ejemplo, ó como las de las alcantarillas.

«Lejo.s de nuestro ánimo y en un trabajo de esta índole, 
desarrollar bajo todos sus diversos é interesantes aspectos 
las cuestiones referentes á la higiene, tanto pública como 
privada, de las grandes poblaciones: indicar sus fundamen­
tos, procurando los medios de establecerla soliJariamenle, 
hé aquí nuestro solo objeto; la única aspiración al escribir 
sobre ella estas lineas.

«Para resolver este problema, no existen otros medio» 
á nuestro juicio, que:

« l.°  No poner jamás en contacto las materias putresci­
bles con el aire, con ei agua ó cou el suelo.

»2.° No dejar que estas materias entren en pulrcfacciou 
en las casas, calles, alcantarillas, ríos, ó finalmente, en 1 *̂ 
afueras de das poblaciones.

«Así como en el órden moral, la infracción de una ley 
acarrea al delincuente una séríe de penas ínlimaraente re- 
iacion.adas, pero dependientes todas de la acción prirui'i* 
va, del mismo modo, en el Orden natural, la infracción de 
la ley, establecida para !a vida de todos los séres, origine 
hechos que se convierten en el azote de la humanidad.

• Por esta razón, cuando ei liombre menosprecia la ud" 
lidad que sus excrementos le pueden prestar, se hace reo 
de dos grandes y á la par vitales delitos, que son: de U es* 
terili.iad de sus campos y de la insalubridad pública.

No utilizando aquellos, roba á la tierra loa elementos da 
riqueza que más larde habían de dar típimos frutos, y 
tiene constantes grandes focos de descomposición que lenta­
mente y de rail maneras diversas acortan los dias de su eXiS' 
lencia.

Como prueba de lo primero bastará citar el siguícnio 
dato estadístico: La Francia necesita actualmente cerca do
4.tGl. 172 OoO quintales méiricos de e.stiércof; y en lascoD' 
diciones más favorables, no produce m.is q u e l.283.164,115’ 
resuUando ua déficit anual de 2.9sü.007.!iao quintales.

»La diferencia, como vemos, es de consideración; siennO 
por tanto indudable, que en Francia y sobre lodo en l**’ 
glaterra y en Bélgica, donde el ganado de labor figura en 
doble número, los abonos del comercio están llamados  ̂
prestar útilísimos servicios.

«Pero fijémonos en otro hecho muy notable también.
«El departamento mejor cultivado de la Francia, es eldei 

Norte, que siguiendo la práctica del cultivador Chino d®' 
vuelve al suelo todo lo que puede redundar en su bco®' 
ficio; con lo que consigue dos fines: «aumentar su fertih' 
dad y acrecentar la población.

«fen el departamento citado, la tierra produce 4.'í0 pof 
iOO por cada hectárea que se cultiva; tres veces más que I* 
mitad de toda la Francia. Cuéniaose además 2 i 3  habita '̂ 
tes por kilómetro cuadrado (IJ, y si el resto del Imperio 
tuviese cultivado del mismo modo, contaría iOO millones de 
habitantes en lugar de los 32 que hoy la habitan.»

»E1 mismo Emperador Napoleón, en su discurso deapef' 
tura de las Cámaras en 1807, ha dicho; uBi país
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u¿Y de qué depende esta inmensa superioridad agrícola 
sobre los demás departamentos?

»No es oirá la causa, que el utilizar completamente, en 
provecho de su cultivo las deyecciones humanáis. Estas 
deyecciones, constituyen el más rico y completo estiércol, 
supuesto que el hombre, para su nutrición, absorbe lo mas 
sustancial de los demás séres vivientes

jiLos 32 millones de bab'tsnles de Francia producen, á 
razón de medio metro cúbico por individuo, la cantidad 
anual de 18.500.000 toneladas de abono, lo cual represen­
ta 185 millones de hecióiitros de trigo. Esta producción 
total de abonos, estimada en su valor comercial, á 6 francos 
la tonelada, representa la suma de 1̂1 millones de fran­
cos; y como Valor agrícola, una riqueza en fertilidad de 
más de aOO millones.

oSi con dalo.s estadísticos á la vista, pudiéramos hacer 
igual cálculo referente á España, nos eneoniraríamos aun 
con mayor pérdida, relativamente al número de habitantes; 
menos abundancia en las cosechas y un número igual de 
focos de infección.

»Hé aquí por qué, nuestra pob'aoion escasamente se 
eleva á 31.00 habitantes, por kilómetros cuadrado; en 
tanto que la producción alcanza apenas un beneficio del 10 
por 1, que con frecuencia se hace insuficiente para cubrir 
los gastos generales del país.»

Dicho lo qao precede, pregunta el autor si hay 
algún medio para contrarestar los funestos estragos que 
ocasiona la infracción de la ley natura!, origen de tan 
grandes males; y responde afirmativamente, por encon­
trarle en el procedimiento de Mr. Renard y Compañía 
que dá por producto lo que llaman T a ffo  f r a n c é s : una 
especie de ladrillos ó adobes que se forman con los 
restos de la vida animal, agregando ó no una tierra 
arcillosa, los cuales se pulverizan en el acto de ser 
empleados.

No seguiremos al autor en la descripción que hace 
^0 los aparatos y del método empleado por Mr. Renard 
y Compañía para obtener el T a f fo : bástenos manifestar 
que se ha reconocido en todas partes la importancia de 
esta industria y su grande utilidad para la agricultura 
S Usalud pública, pues que, suministrando excelentes 
abonos y en cantidad considerable, libra á las grandes 
poblaciones y á las casas particulares de unos focos de 
corrupción que dañan al hombre de maneras diferentes. 
Â sies que ya se hallan establecidas en Francia 4á fá­
bricas, 25 en Bélgica, y algunas en Holanda, Alemania 
 ̂ Italia.

III.

El siguiente capítulo de la Memoria que nos ocupa, 
IV, es el más estenso de todos, y ha sido escrito con 

presencia de las Memorias premiadas en 1862 por nues- 
tra real Academia de Ciencias. Adviértese primeramente 

él, que no hay cultivo posible sin el empleo do los 
abonos minerales; cuyouso, aunque empírico y fruto de 
â experiencia, es sin embargo antiquísimo, puesto que 

hallan indicios de él en los escritos de Aristóteles, 
I’cofraslo, Virgilio, Varron, Plinio y otros. Nótase que es 
bueslro suelo por demás abundante en estos minerales, 

útiles cuando se aplican á las tierras de labor, y 
se hace en fin una explicación de los abonos simples y 

los complexos de carácter orgánico.
Eon mucha extensión lo hace y con no escasa copia de 

buenos conocimientos; descendiendo, después de iinpor- 
laiucs generalidades, á tratar en particular de las dife­
rentes especies propias de España y de otros países que

constituyen los apatítos, fosforitas, nodulos y coprolilos, 
expresando la composición de cado uno; y por fin de los 
diferentes guanos y otros abonos complexos de carácter 
orgánico que se presentaron en la Exposición de París, 
asi por expositores españoles como extranjeros, y de los 
abonos especiales que requieren ciertas plantas.

El capítulo V.. en fin, tiene por objeto indagar la ver­
dadera causa de las diversas enfermedades que se vienen 
observando en la vid, legumbres, tubérculos y otros 
frutos de la tierra; dep endientes según unos del aniqui­
lamiento de jugos ocasionado por los parásitos micros­
cópicos, y según otros (entre ellos Llehig y el autor) do 
una mala é imperfecta alimentación do lo.s vejctales, de­
bida al esquiiraamieuto de los terrenos; esto es, á la 
circunstancia de no haber devuelto á la tierra con los 
abanos los elementos de que el cultivo la privara, y por 
la falta de cuidado é inteligencia en algunas operaciones 
agrícolas.

Hemos creído oportunoprescindir de detalles que hu­
bieran dado una extensión desmedida á este extracto, y 
que pudieran parecer extraños á la materia que venti­
lamos.

Basta y sobra lo expuesto para acreditar que es la 
agricultura la más copiosa y perenne fuente de riqueza 
y de salud cuando se ejerce con la debida inteli­
gencia, cuando cuidan los Gobiernos de fomentarla, 
y está en las costumbres públicas su consideración, des­
arrollo Y perfeccionamiento. Saneando los campos y 
perpetuando su fertilidad, de paso que libra á los pue­
blos de emanaciones insalubres; rindiendo sobre todo 
abundantes y saludables mantenimientos vejetales y ani­
males, constituye sin duda alguna la más importante 
institución higiénica, aun cuando necesite ella misma á 
su vez de! consejo y guia de esta ciencia para evitar 
prácticas dañosas á la salud de los pueblos y de los mis­
mos agricultores.

M é n d e z  A l v a r o .

8UKDO GAÑERE.

El tiempo corre, sucédenso los acoutecimieato.s con­
forme la impulsión que las circunstancias les imponen; 
para todo llega su hora con más ó menos suerte, de 
todo se hace, en todo se piensa, todo ocupa un lugar 
más ó menos preferente en la esfera de nuestros gober­
nantes. ¡Tan solo una cosa se encuentra relegada al ol­
vido más completo: la salud pública^ la ley suprema de 
los pueblos, la que más atenciones merece, la que en ­
carna la principal causa de felicidad pai’a los mismos!

Esta, se vé que es de un orden tau secundario para 
los que dirigen la nave del Estado, que sin embargo de 
reclamar uua atenta actividad para impedir las des­
gracias que nos consumen y  oponer uu dique á las que 
nos amenazan, ven con impasibilidad cínica mermarse 
lo sp u eb b sy  ceruerso sobre nosotros la hidra do de­
solación y  desconsuelo, que en épocas no muy lejanas 
dejó huellas indelebles y  de triste recordación.

Estas amargas consideraciones nos impulsan á le­
vantar nuestra poco autorizada voz en estos momen­
tos, que, cuando tal vez empieza el espíritu á concebir 
la esperanza de que el azote que ha diezmado nuestra 
sociedad este invierno, primavera y primeros meses de
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Síig a  SIGLO MÉDICO,

Verano preludia disminuir su Ira. otra calamidad aun 
más aterradora comienza á dejar sentir su mortífera 
Influencia en países más ó menos remotos, pero que, 
en sus pasos redoblados y  marchas forzadas quizás no 
tarde mucho tiempo en llamar á nuestras puertas (1).

¿Y estas cómo las encuentra? ¿Hallará mucha resis­
tencia á su paso?

¿Qué medidas sanitarias se han tomado y se toman?
En el decurso de estas mal trazadas líneas veremos 

qué se ha hecho, qué se hace, y  qué debía hacerse por 
nuestros gobiernos en cuestiones de sanidad, principal­
mente marítima.

Nuestra ley de Sanidad se encuentra actualmente 
como un libro descuadernado, cuyas hojas se hubiese 
entretenido un chico en poner en completo desórden; 
no se sabe dónde está el prólogo ni dónde termina el 
fin. Y este cuento á ninguno do sus ramos se puede 
aplicar tanto como á la sanidad marítima. Existe tal des­
barajuste, que difícilmente sabrá nadie á qué reglas se 
ha de sujetar esta materia.

Cada gobierno ha dictado sos medidas á retazos, con­
forme las necesidades del momento ó las circunstancias 
políticas lo han exigido. Después que ha pasado el pe­
ligro, ninguno ha vuelto 4 pensar en un asunto que en­
vuelve tan altos intereses para el bien estar y  tranqui­
lidad del país.

Pero abandonemos las reflexiones 4 que este pro­
ceder d4 lugar, y  vendamos 4 nuestro objeto.

En n  de Abril de 1867, no pudiendo resistir por más 
tiempo 4 la necesidad que venia reclamando la ley de 
sanidad de 1855 en su artículo 12, se organizaron las 
direcciones en los puertos de primera, segunda y  ter­
cera clase. No entraremos 4 juzgar si con la per­
fección que debieran; ya se dió un paso adelante, y  
algo era.

Pasaron algunos dias y  se comprendió que la obra que­
daba incompleta, y  en 28 del propio mes se crearon las 
direcciones de los puertos de 4.* clase, pero sin sueldo, 
y  sujetas á los mezquinos derechos que les concedía la 
Instrucción de 9 de Noviembre de 1858.

No era posible asignarles un sueldo fijo, porque 
traerían un gasto 4 la Nación de cincuenta ó sesenta 
mil duros, y  tratándose de un asunto de tan poca 
monta como es la sanidad marítima, no era justo im­
ponerla un sacrificio tan grande. Si se hubiese pedido 
aumentar el cuerpo de carabineros coa un gasto de 
muchos millones, esto ya hubiera sido otra cosa; al fin y  
al cabo nos sirven para que el país se encuentre infes­
tado de géneros de contrabando, siendo tantos los pro­
ductos de aduanas que apenas si darán para sostener 
el número de empleados de las mismas.

Pero en fin, aunque nada prometían estas plazas, 
quedaba la ilusión de ascender por escalafón 4 las otras 
categorías, y  no faltó quien se prestase gustoso 4 de­
sempeñarlas con laudables resultados para la salud 
pública.

Con el tiempo, y  como si la fatalidad nos guiase en 
materia de sanidad, otro dia 28, el de Diciembre del 
año anterior, fué el predestinado para suprimir las di­
recciones de 4.* clase, dejando de existir desde el pri­
mero de Enero del año que nos rige.

Con una ligereza altamente censurable, y  bajo el 
supuesto gratuito de hacer economías, y  el no menos 
engañoso de que se le iba 4 aliviar al comercio de na-

(1 ) Es de advertir que, contra nuestro deseo, ha sufrido alsun retraso 
la publicación de este escrito. (h . D.)

vegacíon del pago de derechos sauitarlos, vÍQO 4 darse 
tal organización á estos puertos, que hubiera sido me­
jor decir con franqueza; ano tienen objeto las precau­
ciones sanitarias en nuestras costas: paso franco 4 las 
epidemias que nos puedan ser importadas; este es gé­
nero de lícito comercio, y  toda medida de precaución 
sobra »

Y si no, que se nos diga qué beneficios ha tocado el 
comercio con esa protección que se ha supuesto dis- 
penparles 4 los buques que arriben 4 nuestros puertos: 
lós derechos que hoy pagan son mayores (aunque por 
un solo concento) que todos los que abonaban antes por 
sanidad, faros, fondeadero, carga, descarga etc., etc.

Do modo que, todo el favor que se les ha hecho ha 
sido reducir 4 un nombr/t solo todo lo que pagaban por 
el sistema anterior con distintas denominaciones

No carece de menos fundamento la economía 
de 3f)ft,0f)0 escudos que se asevera en e! preámbulo del 
citado Decreto de 28 de Diciembre que había de costar 
al país el sostener los empleados de las direcciones 
que nos ocupan: esto no es más que querer justificar lo 
desacertado de ciertas medidas con palabras fantásticas 
y  halatraioras para el iluso contribuyente, que siempre 
anda hambriento de que sean estas una realidad.

Ru España habrá todo lo más de cincuenta 4 se­
senta puertos de 4.* clase: con una dotación de mil es­
cudos cada uno puede organizarse con el personal su­
ficiente para cubrir el servicio de los mismos con toda 
esactitud; de aquí se desprende, que todo lo más que 
se habría de gravar el presupuesto general, era en cin­
cuenta ó sesenta mil escudos. Y.si se tiene en cuéntalo 
que estos puertos producen al Estado por derechos sa­
nitarios (por más que se haya suprimido este nombre), 
está suficientemente demostrado que la economía que 
resulta al país es en extremo mezquina y  que tiene 
más de ilusoria que de real; pudiendo asegurarse que no 
ha sido este el principio que ha dado márgen 4 tal reso­
lución, si no el do echar por tierra todo lo existente, sea 
bueno ó malo.

¡Quiera Dios, que una experiencia altamente triste 
no venga pronto 4 probarnos la verdad de estas aseve­
raciones!

Que sean desempeñados los servicios sanitarios de 
estos puertos por el alcalde, secretario del ayuntamien' 
to y  médico titular, dispone el artículo 2.® del precitado 
Decreto de 28 de Diciembre.

Que los sueldos del patrou y  marineros serán cargo 
al presupuesto municipal, previene el artículo 4.*

Por el articulo 6.® se decreta que en estos puertos 
no se puedan expedir patentes; solo sí refrendarlas.

No se puede dar más desconocimiento en esta mate* 
ria al dictar semejantes disposiciones.

¿Qué servicios prestará un alcalde que no tenga m 
la más leve nocion de lo que es sanidad, ni mucho mo' 
nos esté al corriente de las leyes que nos rigen en es*® 
ramo marítimo?

¿Y qué trabajos tau exactos llevará el secretarlo del 
ayuntamiento, en un asunto que para ellos ha do ser 
de un órdeu muy secundario 4 los que tienen por nece­
sidad que prestar al municipio, y  con los cuales ape* 
Das si podrán salir adelante?

Nada diremos de la idea tan peregrina de que lê  
ayuntamientos graven sus presupuestos con los gasto® 
d*el sueldo del patrón ymariueroa; quisiéramos saber lo® 
que han obedecido esta disposición. Por lo pronto el do 
esta localidad no ha pensado en tal cosa, y  este y  todos s
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Im que hayan obrado deignal modo han hecho perfecta­
mente; primero, porque son Innecesarios aquellos em­
pleados en loa puertos de que se trata. y  segundo por 
que no existiendo en la mayor parte, ó quizá en ningu­
no délos puertos de 4 /  clase, falúa, ni material marí­
timo alguno, ;.qué objeto tienen los referidos empleados? 
Esto no es más que dar palos de ciego.

Que es una verdad que no admite réplica lo que se 
ha dicho anteriormente, ha venido á justificarlo el De­
creto de 16 de Abril último, por el cual se tiene que 
confesarla perturbación y  dificultades que ha motiva­
do la prohibición de expedir patentes en los puertos 
de 4.* clase, teniendo que rehabilitarlos otra vez para la 
«pedielon de las mismas. Y ahora preguntamos: ¿en 
aquellos puertos, que no tengan subvenciones ni suel­
do alguno señalados, ¿de dónde se han de costear las 
patentes y  demás material de secretaria? En aquellos 
puertos que disten una legua y  más de la población á 
que pertenecen (como ocurre en este) por cuya razón 
los empleados de sanidad de los mismos tienen que 
hacer uso de una caballería, ¿quién abona estos gastos?

Pero falta lo principal: el papel que ha de represen ■ 
tar el titular en los reconocimientos de los buques.

Supongamos que llega uno con accidentes para no 
admitirle á líbre plática; dá la circuustan claque el al­
calde, ó el cacique ó caciques del pueblo, á quienes 
aquel no tiene más remedio que obedecer, vienen 
Interesados en el cargo del buque; el titular, cumpliendo 
con su deber se oponen á darle entrada; ¿qué resul­
tará de esta oposición? Que el alcalde, que no entiende 

palote de sanidad, y  no vó más que sus intereses ó 
los do sus amigos, echa el resto de autoridad, y  el fa ­
cultativo, que no tiene, ni puede representar ninguna, 
queda humillado, y  el buque se admite de buen ó de 
ô algrado, por más que al obrar asi se le dé paso franco 
 ̂una epidemia que lleve consigo la sentencia de muerte 

4 millares de individuos.
Y nótese, que no hablamos de memoria: llevamos 

ulgo más de cuatro años de permanencia en este puer­
i l  y  sabemos perfectamente lo que ocurre. En la época 
interior al establecimiento de las direcciones, un aban­
dono completo por parte de las juntas; los presidentes, 
d sea los alcaldes, en lo que menos pensaban era en 
usnntos de sanidad, y  si alguna vez se ocupaban, daba 
per resultado algún ejemplo como el que dejamos apun­
tudo. Se crearon las direcciones, y  ya marchaban las 
cosas con la regularidad que el Gobierno se propuso, 
'tulmos nombrado director, nadie abusó nunca y nos 
consideraban como una autoridad en este departamen- 
to. Después de el Decreto de supresión de las mismas, 
por nuestro carácter de titular quedamos al frente de 
^  parte que por el mismo se dispone; y  sin embargo, 
®C8de aquellas fecha no hemos vuelto á saber una pa­
labra de sanidad marítima, de si arriban ó no buques 

puerto, de si se refrendan ó no sus patentes; y  del 
modo que marchan por aquí las cosas andarán 

Pcf todas partes.
has consecuencias de estar organizados los puertos 
esta clase en la forma que ahora tienen, fácilmente 
comprenden, y  no nos causaremos de repetirlo 

la saciedad, es tener las puertas abiertas á 
•cuas las epidemias que nos puedan ser importadas. No 
Pfista, no, que los puertos de primera, segunda y  ter- 
Pcfa clase se hallen dotados del personal suficiente y  
ppu la independencia necesaria para oponerse á ser in - 
'^aóidos por los contagios, que enfermedades más ó

menos mortíferas nos puedan traer en los buques que 
arriben á los mismos. Es preciso que en aquellos que se 
dejan las puertas abiertas se trate de cerrarlas: si no se 
procura hacer así, ocurrirá (como alguna vez ya tuvo lu­
gar), que al venir un buque con accidente para Ir á 
puerto de observación ó lazareto sUcIo, se dirija á un ' 
puerto de cuarta clase donde está seguro el patrón 6 
capitán que lo manda de no encontrar obstáculo alguno 
para tomar entrada, pues todo el personal que ha de 
hallar es algún celador que por su ignorancia ó afición 
á un escudo le admitirá á libre plática, encargándose de 
arreglarle de documentos; fingiendo si es necesario al­
guna operación de carga ó descarga, cuyos* documen­
tos serán firmados muy cándidamente por el alcalde, 
que en lo que menos piensa es en que se puedan hacer 
estos arreglos, ni en tomarse la incomodidad de ir al 
puerto á dar entrada á aquel buque con el titular. De 
este puerto tal vez se dirija á otro de las mismas condi­
ciones, donde haga el mismo arreglo, y  aun se le ex­
pida patente nueva hasta llegar al que se propone; y  
aunque en este halle el personal que corresponde y  con 
los conocimientos necesarios, al ver que ha sido admi­
tido en otros puertospróximos sin inconveniente algu­
no, y  llevando patente limpia, le darán entrada arri­
bando á este puerto y  en todos los que ha hecho escala 
el gérmen de una epidemia.

De todo lo que llevamos expuesto se desprende la 
necesidad imperiosa de dar otra organización á los 
puertos de 4.' clase, si se quiere que la sanidad marí­
tima sea una verdad en nuestras costas.

A nuestro modo de ver estaría satisfecho este ser­
vicio en los puertos do que venimos tratando, con un 
médico-director, un secretario y  dos celadores, con 
dotaciones ó subvenciones regulares que no fuesen 
muy gravosas al país, dándoles á la vez derecho á estos 
empleados para ascender á puertos de otra categoría.

El servicio del patrón y  marineros, ya hemos dicho 
que no es necesario tengan dotaciones fijas, por cuan­
to no existiendo falúa ni material marítimo quizá en 
ninguno de estos puertos, y  siendo muy económico 
siempre que se necesite un bote para los reconocimien­
tos alquilarlo (y aun no faltará quien le dé sin interés 
alguno), pagando al mismo tiempo á los marineros el 
día que trabajen ó se necesiten, claro está que este 
personal es innecesario tenerle á sueldo fijo.

Para terminar diré, que bien merecía la pona que 
aquellos compañeros que á su elevada ilustración reu" 
nen la circunstancia de haber estado ó estar al frente 
del ramo de sanidad marítima alzasen su autorizada 
voz, haciendo comprender al Gobierno la necesidad de 
que fije su atención en este asunto con la premura que 
lo exigen los peligros que nos amenazan. Si nada con­
seguimos (como es lo más probable), al menos que­
dará la tranquilidad de que hemos dado la voz de alerta 
en tiempo oportuno y  antes que el remedio venga 
tarde; y  si después de todo, desoye nuestros consejos, 
sufrirá el anatema de los pueblos, que tan sagrado de­
ber tiene de celar por la conservación é integridad do 
la salud de los mismos.

Albuüol Julio 20 de 1869.
F rancisco Mkllado.
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EL SMLO MÉDTCO,

• SSTDDIOS SOBBE l i  PEl.UM.
MEMORIA PREMIADA EL A $ 0  DE 1867

POR lA
A C A D E M IA  DE M ED IC IN A DE M ADRID,

itr áOTOft
DOM JCAN BAUTISTA CALMARZA. (1)

Sei?iin ol autor do la teoría dol vordeto, qu'  ̂bien puede 
ronsíderarsR romo tal A Balardinr, el maíz así afectado 
encierra principios delet-^reos, acres, inasirailables, ca­
paces de producir efectos nocivos en la raza humana, de 
alterar las funciones digedivas y pervertir los humores y 
la crasis de la sangre, en términos de acarrear una en'idad 
morbosa especial llamada pelagra, cuando' s'’ hace uso de 
él por mucho tiempo por nn cultivador ó jornalero pobre. 
En una palabra, lo mira como nn tósigo, y más espe­
cialmente después de haber practicado por sí mismo los 
experimpntos siguientes:

El 30 de Octubre de 18H encerró en una jaula dos 
pollos de unos tr^s mf'ses, que metió en un cuarto k W  
de Reaumur, poniéndolos abundante maíz, nsf averiado, 
por alimento, cuya mayor parte arrojaban del pico des­
pués de triturado. Al poco tiempo manifestaron experi­
mentar una s'^nsacion de malestar: por la tarde estaban 
tristes, con la cresta caída; bebían con frecuencia, y se 
acostaban expnntáneamenle. La repugnancia al alimento 
era excesiva A los dos días: estaban tristes, y vacilaban 
sobre sus piernas. El peso dp ambos al empezar el expe­
rimento era el de cuatro libras (peso italiano).

Por espacio de cuatro días fueron sometidos á, la 
misma alimentación, basta que viendo el disgusto con q'ie, 
comían el grano entero, seles dio molido y diluido en 
agua. Viendo que esta pas'a, á p\“?ar de la precaución 
de ponerle un poco de azúcar que neutralizara su amar­
gura, no despertaba su apetito, volví) d darles el grano 
entero hasta el 8 de Noviembre, en cuyo tiempo se 
echó de ver que el excremento era más ilanco que de cos­
tumbre y algún tanto líquido y verdoso, y que se enmo­
hecía muy pronto, cubriéndose de una capa blanquecina 
muy adherente.

Al mismo tiempo y en el propio día encerró en otro 
cuarto otros dos pollos que sumaban el peso de cuatro 
libras y cuatro onzas, cuyo alim''nto, ha<ta el 8 de 
Noviembre, consistió en maiz sano y de buena calidad, 
unas veces entero, y otras molido y diluido en agua, 
como en el caso anterior.

Repesados los cuatro en este dia, décimo del experi­
mento, resultó que los primeros habían perdido de su peso, 
mientras que los segundos habían ganado seis onzas. 
Desde entonces hasta el 28 de Noviembi’e, dió además 
como una cuarta parte de grano sano á aquellos, sin 
dejar de dar áestos el mismo alimento; en aquella época el 
primer par babia ganado .solo cuatro onzas en su peso, no 
obstante hallarse en el tiempo de crecimiento, mientras 
que el segundo ascendía á un libra más. Aquellos estaban 
poco vivos, mal asegurado,s sobre sus piernas, taciturnos, 
con las plumas deslustradas y descomi)uestas, y con la 
cresta más pálida, mientras que por el contrario, se halla­
ban estos vigilantes, cantaban con fuerza, y aunque no tan 
gordos como si se hubieran alimentado con varias espe­
cies de granos mezclados, gozaban .sin embargo de buena 
salud.

El 28 de Noviembre les cambió el alimento, esto e.s, 
dió maiz sano á los que lo habían comido alterado, y con

(1 ) Véase el luim. 818.

verdete á los que lo hablan consumido sano. Bajo esté 
cambio, los primeros recobraron su vigor y gordura, y 
su peso se elevó de cuatro libras y cuatro onzas á cinco 
libras y dos onzas, solamente en el espacio de doce días; al 
paso que los segundos enflaquecieron, se pusieron tristes, 
su andar se volvió débil, bebían á menudo, y de.spues de 
haber mal pasado algun tiempo, murió el uno al duodé­
cimo dia, pareciendo que el otro habla perdido sus fuerzas. 
Pesados ambos, encontró que apenas llegaban á cinro 
libras, en lugar de las cinco libras y cuatro onzas que 
antes tenían de peso.

Ali'^ntras hizo estos experimentos, encerró oíros cuatro 
en el mismo cuarto, en jaula separada, q?ie alimentó con 
granos sanos y harina de maiz en pasta, algo de yerbas 
y trigo; sucediendo qneel 30 de Octubre pe.sabaii juntos 
cuatro libras y se's onzas, y el diez de Diciembre más 
de seis libras.

El 5 de Enero d'' 18i5 repitió sus experimentos suje­
tando dos pollos, que iuntos pesaban seis libras y tres 
onzas, á-una alimentación de papilla de harina de ranií 
alterado por el verdete, preparada con sal y agua hirviendo, 
como se hacen ordinariamente las gachas, que comieron 
con menos repugnancia qne el grano entero averiado. 
Volvió á pesarlos el 10 do Enero, esto es, catorce dias 
después, y resultó que su peso había quedado reducido á 
cinco libras y diez onzas, habiendo disminuido cinco 
onzas en este transcurso do tiempo. Hizo continuar d 
pxperim'^nto por otros catorce días, hasta el 2 de Febrero; 
en cuya época no pesaban más que cuatro libras y ima 
onza, esto es, habían perdido dos libras y dos onzas 
en 28 dias, y tal era su enflaquecimiento que parecía que 
iban á sucumbir.

Sérias é interesantes reflexiones se desprenden de 
estos experimentos para la historia de la pelasra. Nótese 
que todo un Balardini confiesa que aquellos pollos quf 
se alimentaron de maiz sano, aunque su salud fiié buena, 
no estuvieron tan gordos como si se hubieran alimentada 
de varias especies de granos mezclados. ¿Qué consecuencia 
debe sacarse de esta confesión? Que el maiz fué poco su­
ficiente para el crecimiento. Si esto es así, cómo no puede 
negarse, ¿cuánto menos no habrá de ser cuando numei’osi' 
simos hongos se hayan desarrollado á expensas de su 
sustancia alible? No hay que buscar en otra parte la 
autoridad que lo acredite M. Roussel en sulibro de iSfid; 
página 470, copia una de las conclusiones de Balardini. 
tratando del maiz alterado por el verdete, que dice así:

«l.*  Que la parte aun nutritiva que queda e n  elsruno 
enfermo es menos apta para la nutrición y reparación 
organismo, pues se ven enflaquecer y deteriorarse los 
animalc.s que se nutren exclusivamente de él.»

Si es pues menos apto para la reparación del orga­
nismo, ¿puedo extrañarse que los pollos exclusivamente 
alimentados con él perdieran de su peso? ¿Qué seveott 
los fenómenos que presentaron, sino el resultado de unu 
alimentación insuficiente? ¿Qué otra cosa sino e.s esta se 
vió en ellos, cuando por la adición de una cuarta pâ ®̂ 
de granos sanos engordaron aunque poco? Si el verdetj 
fué un tósigo para ellos en el primer caso, ¿por qué dej® f 
de serlo en el segundo, á pesar de no haber interrumpido , 
el uso de granos enfermos? Claro está: porque se les pfO' 
porcionó uu alimento más suficiente.

Dice muy bien Balardini al afirmar que ios animales 
que se nutren exclusivamente del maiz alterado por osto 
parásito, enflaquecen y se deterioran porque es 
apto para la nutrición y reparación del organismo. 
esto es así, he aquí la esplicacion del enflaquccímionio.
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ía vacilación sobre sus piernas, do la descompostura H 
ypoco lustre délas plumas, de la tristeza, di la marchitez 
d''̂  la cresta, y cuantos síntomas presentaron los pollos, 
lio anuí, en una nalabra. la insnfleiencia del maíz.

tos experimentos del profesor de "Brescia fueron in­
completos para todo arpielpne sin pasión busca la verdad.
Al mismo tiempo (que sometió la pareja de noüos A la 
tínica alímenlaeion por el maiz en'’epmo d'ol verdete, 
debid su jetar otra d una mitad d tres cuartas partes de ra- 
em ud' granos sanos, con relación á la cantidad que dia­
riamente consumieran los nue hacían uso de estos, y en­
tonces hubi'’ ra visto que las dos ofrecian el m'smn cuadro, 
esto es. el do nna alimentac’op insuficiente. No se nos 
venga obfetando que el maiz ajeriado. .1 inzear por su 
p''so, no ocasiona un grado s'utoma^oMgico en armonía 
con la pérdida de snstanraa alible: es ê debe ser induda­
blemente superior, en razón á qu-̂  la repugnancia con que 
los animales lo comen. moMva que hagan escaso uso de él 
aumentando su insn^ciencia.

;,Pero esta's seguros, s'^nos diréfruizé. de que media ó 
tres cuartas partes de radon de maíz sano hnhi'Ta moti­
vado los mismos efectos que una d'̂ l averiado? Lo es­
tamos tanto, cuanto que lo hemos \isto comprobado en los 
experimentos sisuientes, que hemos practicado sin ayuda 
do mano agena.

Aunque los habitantes de este país ninsun uso bascan 
de dicho cereal: aiinaue este crano sea desconocido de la 
inmensa mayoría d“ ellos, porque en la generalidad de los 
pueblos no se cultiva, no obsta para que nosotros ha­
yamos podido expedmentnr con él. en razón d que se 
cultiva en las riberas del Giloca v del Jalón para darlo á 
las aves de corral á los cerdos y <1 las caballerías. 
Nosotros, pues, fticimos el experimento de este modo.

Pusimos en una bodega cierta cantidad de maiz bueno 
y otra de maiz ligeramente contundido. A beneficio déla 
humedad, ambos se alteraron por el verdete: el segundo 
ui icbo más que el primero. Los dos fueron después dese­
cados cerca del fuego de la cocina, hasta perder la can­
tidad de agua que de aquel suelo y atm(5sfcra hablan 
recibido.

Encerramos luego seis parejas de pollos, de unos 
tres meses, en otros tantos cuartos. A fin de colocarlos en 
unas mismas circunstancias, los alimentamos durante diez 
dias con trigo.

Desde entonces, la primera pareja fue alimentada con 
trigo; la segunda, con maiz sano; la tercera, con maiz me­
diana mente alterado; la cuarta, con el maiz miís averiado; 
lu quinta, con maiz alterado bajo esta última forma y con 

r̂igo, y la sesla con una escasa ración de maiz sano.
Por miope que sea ciialifiiiera, no podrli ocultársele 

fiue Balardini dejó un gran vacio no indagando la can­
tidad relativa de sustancia alible de los granos con que 
alimentó sus pollos, la que pudo deducir aproximada- 
uiente de su peso relativo, ni la que cada pareja consumía, 
con objeto de ver si por ella era esplicable la' ganancia y

pérdida en su peso. Por no cometer esta falta, nosotros 
pesamos estos cereales, y vimos que una jicara de trigo 
pesaba quince y media dracmas; una de maiz sano, ca­
torce y media; una del menos alterado, catorce, y otra del 
Que lo estaba más, doce. Las cuatro primeras parejas 
comían cuanto querían, y también á la quiiila sobraba el 
ut'iiz más alterado.

La priinei-a consumía diariamente tres onzas y siete 
dracmas de trigo; la segunda, cinco onzas y tres y media 
racinas de maiz sano; ía tercera, siete onzas de maiz al- 
crado, que comía con repugnancia los dos primeros dias;

la cuarta, seis onzas del maíz mis alterado, que también 
tragaba con poco gusto; la quin'a, la misma cantidad de 
este último grano y media onza de trizo al acostarse- y la 
sesta, cuatro onzas y media de maiz sano. Ei experimento 
duró un mes.

Las parejas pesaban el primer dia, la primera tres libras 
y cuatro onzas; la sezunda, tres libras y cinco onzas; la 
tercera, tres libras y media; la cuarta tres libras y cinco 
onzas; la quinta, fres libras y seis onzas y media; y la 
sesta. tres libras y cuatro onzasy media.

El último dia daban el resultado sig liente: La primera 
había ganado nueve onzas; la sr-gunda, cinco; yla tercera, 
cuatro. La cuarta haltia perdido cuatro. La quinta lia- 
bia aumpntado cinco, y l-i sesta habla perdido otras cuatro.

La prlra'-'ra, segunda, terc'^ra y quinta pareja estaban 
alegres, cantadoras, Asiles y lustrosas, al paso que la 
cuarta y sexta no lo estaban tanto.

Con dos jicaras diarias de trigo tuvo bastante para 
engordar la primer.i pareja, porq>ie contenia bastante 
cantidad de gluten. La segunda consumía tres de maiz, 
porque contenia menos; y la tercera y cuarta comían 
cuatro, porque contenia aun menos aquel de que hacían 
uso, á juzgar por su peso.

La tercera y la cuarta revelaban que sus vías dig-'stivas 
no podían elaborar más que las cuatro jicaras diarias; y 
si esta enflaqueció, atribuyese á que su maiz pesaba una 
onza menos que el de aquella.

Nótese bien que la cuarta y la quinta comían la misma 
cantidad de un mismo maíz. Si aquella enflaqueció porque 
el verdete fue un tósigo, como dirán Roiissel, CostaUat, 
Balardini y sus sectarios, ¿porqué no intoxicó á la otra, 
que engordó por el contrario? Porf[ue el triso (fue comía 
por la tarde llenó el vacio alimenticio (fue dejó el maiz.

La sexta, que sometimos á una escasa alimentación, 
corrió la misma suerte y ofreció el mismo aspecto que la 
cuarta.

Esta respuesta de la naturaleza no pudo ser más elo­
cuente en fevor de las cualidades poco alibles del maiz, 
especialmente cuando está alterado por el verdete, y 
contra la acción deletérea que se le imputa.

(Se conlinm'rá.)

SECCION PRÁCTICA.
SERVICIO MÉDICO

DEL

HOSPITAL MILITAR DE ALGECIRAS.
en el último cuatrimestre de 1867.— fl)

Hecha esta manifestación de mis opiniones médicas 
acerca del nombre de la calentura tifoidea, diré que su ­
jetándome ála clasificación reglamentaria, he compren­
dido en este lugar siete individuos, de los cuales tuve 
la desgracia de perd<(r tres, que ofrecieron síntomas di­
ferentes, pues uno estuvo 19 dias en el hospital, aunque 
contaba j  a dos más de enfermedad, presentando el 
conjunto de fen(5iiienos patológicos que caracterizan á 
la calentura adinámica, citados precedentemente; así 
como otro los de la atáxica, cuyo cuadro morboso so 
desarrolló por completo en los 17 dias que estuvo en e,I 
establecimiento, ignorándose cuándo aparecieron los 
primeros síntomas, pues el delirio que padecía esto sol­
dado impidió adquirir noticias sobre suesta.lo antc-

(1) Véase el núm. 820.
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ílor. ‘En el último de ellos principió la enfermedad por 
una Indigestión, que combatida según los principios de 
la ciencia, fuó seguida á los 6 días de los síntomas de 
la calentura meningo-gástrica 6 sea tifoidea abdominal, 
prolongándose el padecimiento 22 dias, al cabo de los 
cuales falleció por perforación de los intestinos. Los otros 
Cuatro enfermos comprendidos en esta clasiftcacion, he 
considerado debiera colocarlos en este lugar, porque los 
principales síntomas observados fueron el estupor, la 
debilidad y la coloración oscura de la lengua. Uno de 
ellos, natural de Galicia, de una constituccion empo­
brecida, tenia la cara pálida, los ojos apagados, embo­
tada la inteligencia, respuestas tardías, calor escesivo, 
pulso frecuente, lengua seca, temblorosa al sacarla y  
cubierta de una capa algo negruzca en el centro, dien­
tes sin brillo, sed insaciable, anorexia, sensibilidad 
abdominal, diarrea de un líquido amarillento y  féti­
do , etc. Otro enfermo acusó hallarse tres dias sufrien­
do cefalalgia, gran postración, diarrea, sed, insomnio; 
á su entrada tenia el semblante sin espresion, manifes­
tando un gran abatimiento', ojos tristes y  ligera foto­
fobia, por lo que evitaba la acción de la luz; comparaba 
la cefalalgia á un estado de atolondramiento más bien 
que á un dolor intenso, calor seco de la piel, pulso vivo, 
frecuente y  algo débil, salto de tendones, labios agrie­
tados, lengua contraida, con las papilas de los bordes 
rojas, seca y  morena en su centro, dientes sin brillo, 
sed intensa, ligero dolor epigástrico al comprimirlo, 
abdómen flexible é indolente, diarrea (8 á 9 deposlcio- 
ciones líquidas en el día), delirio por la noche. El ter­
cero de este grupo ingresó con los síntomas de una ca­
lentura gástrica leve; percal dia siguiente presentaba 
nn cuadro patológico que no pudo menos de sorpren­
derme, pues no habiendo usado más que atemperantes 
y  dieta, me era imposible esplicar el repentino estupor 
de la fisonomía, la depresión de las facciones y  de las 
fuerzas, el gran abatimiento, las miradas sombrías é In­
diferentes, la boca entreabierta, ardorosa y  seca, de 
cuyos caracteres participaba la lengua, que sacaba 
con  lentitud y  dificultad, apareciendo sus papilas muy 
marcadas; mucha sed, pulso frecuente y  concentrado, 
piel ardorosa y  con algún sudor; abdómen abultado, 
pero indolente, borborigmos, diarreas de materias oscu­
ras y  fétidas, orinas escasas y  sedimentosas, etc. El úl­
timo de los comprendidos en este grupo, dijo á su in­
greso en el hospital que hacia dos ó tres dias echaba 
sangre por las narices, le dolía mucho la cabeza, tenia 
sed, inapetencia y  una gran postración. Esta se reve­
laba en su abatido semblante, la mirada triste, cefalal­
gia, lengua seca y  sin crápula, sed viva, anorexia, 
náuseas, abdómen indolente, deposiciones escasas de 
materias verdosas, temblor en los brazos, salto de ten­
dones, pulso frecuente y  débil, calor de la piel aumenta- 
doy algunas manchas moradas en el epigástrio.

Si al emitir mi opiniou acerca de la vaguedad del 
nombre calentura tifoidea, se me cree anticuado por 
preferir la clasificación peritológica, á pesar de haber­
me educado bajo los principios de la escuela médica 
moderna, debo manifestar que el estudio y  la observa­
ción clínica me han conducido á ese terreno. Cual­
quier médico llamado para prestar su asistencia á un 
enfermo con lo que se llama calentura tifoidea, al es­
tablecer método curativo, lo primero que hará será 
indagar la naturaleza y  sitio de la enfermedad como 
fundamento de las indicaciones terapéuticas; pues te­
niendo por objeto el diagnóstico médico, dice un autor

contemporáneo, el conocimiente del sitio y  naturaleza 
de las enfermedades, forma por consiguiente la base 
más sólida de las indicaciones terapéuticas, las cuales 
serán tanto más precisas y  seguras cuanto más exacto 
sea aquel. ¿Se pueden averiguar estos elementos á la 
cabecera del enfermo? En medio del estupor, el embota­
miento de los sentidos, la postración de fuerzas y otros 
síntomas nerviosos, aparecen fenómenos patológicos 
diferentes, que se rela'*loDan con una alteración de ia 
sangre, de ciertas glándulas intestinales, del sistema 
nerviosos, etc., etc., lo cual no puede considerarse como 
epifenómenos, sino que constituyen la enfermedad con 
cuya existencia se hallan íntimamente enlazados. Véa­
se porTquélos autores consideran á la calentura tifoidea 
como consecuencia, ya de una profunda perturbación 
del sistema nervioso cerebro espinal, ya de una m o­
dificación sufrida en los principios componentes de la 
sangre, ó bien una flógosis de la mucosa y  folículos de 
los intestinos delgados, ó una enfermedad especial 
de las placas de Peyero y  la pie!; así como se ha creí - 
do debida á una alteración de los jugos del tubo di­
gestivo, que introducidos en el torrente circulatorio 
con un principio de fermentación pútrida, ocasionaban 
un envenenamiento; en fin, recientemente el Dr. Har- 
ley sostiene que la calentura tifoidea parte del hígado, 
que alterado en sus funciones, produce, no una bilis es­
pesa, alcalina, rica en ácidos biliares y  materia colo­
rante, sino una bilis acuosa, neutra, muchas veces es- 
cesivamente ácida, defectuosa en sus principios consti­
tuyentes más esenciales, y  en ocasiones pútrida en su 
origen, resultando de aquí las secreciones viciosas del 
tubo digestivo, una quimificacion imperfecta, fermen­
tación de este líquido, desarrollo de gases, ulceraciones 
intestinales, alteración de la nutrición y  desfallecimien­
to del sistema nervioso.

De esta diversidad de pareceres surge la mayor con­
fusión en el tratamiento, aceptando estos una fórmula á 
imitación délos curanderos, aquellos tantos métodos cu­
rativos como caracteres particulares presenta la calen­
tura tifoidea; así es que los hay para la forma infla­
matoria, la abdominal, la atáxica, etc. ¿No valdría más 
aceptar los principios de la escuela antigua, que consi­
deraba á cada una de estas variedades tifoideas como 
entidades morbosas? Creo se ganaría mucho en claridad, 
pues es indispensable convenir con el célebre pensador
M. Bordeu, oque ese gran número de síntomas, muchas 
veces opuestos, no se podrá hacer depender de una 
misma y  sola causa; asi todos los sistemas sobre las 
causas délas enfermedades pueden aplicarseá la calen­
tura maligna, porque esta afección suministra argu­
mentos á todas las sectas, y  ninguna puede fijar su na­
turaleza con exactitud.»

No pudiendo conocerse, en medio de estas tinieblas, 
el asiento y  naturaleza de la enfermedad para fundar el 
tratamiento, la regla terapéutica marcada por la cien­
cia es atenerse al estado general de las fuerzas y pre­
dominio de ciertos síntomas, sin olvidar las circunstan­
cias individuales del paciente. Esta ha sido la norma de 
mi conducta en el tratam iento de los enfermos de este 
grupo, que no es otra cosa que la marcada por los au­
tores, y  que mueve á decir á M. Borrn: aVista la va­
riedad de fenómenos morbosos y  de las formas de la en­
fermedad, todo método exclusivo es insuficiente: por lo 
tanto, en estos casos es preciso establecer un tratamien- 

j to sintomático arreglado á las circunstancias, etc.»
> Cuando la calentura era intensa, el uso de la digital
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moderaba el calor de la piel y  el estado del pulso, ha­
biéndose disipado la enfermedad del cuarto paciente de 
losque se salvaron solo con este medio, la limonada v e ­
jeta! y  dieta. El primero y  segundo enfermos de este 
grupo, estuvieron sometidos al mismo método, mas su 
estado especial reclamó revulsivos á las extremidades, 
enemas atemperantes (F. H. M.), con láudano, estas para 
moderar la diarrea y  disminuir la sensibilidad exaltada 
del abdómen: no se emplearon amiláceas astrigenies ó 
antispasmódicas, sino cuando la diarrea era muy abun­
dante y  en un período avanzado de la enfermedad, pues 
la Observación ha enseñado sor peligrosa muchas veces 
al principio la brusca supresión de las deposiciones, 
por exacerbarse otros síntomas: las autiespasmódl- 
cas se usaron para la forma atáxica. Los pediluvio|, si­
napismos, y  casi siempre los cáusticos álas pantorrillas, 
se aplicaron con objeto de efectuar una derivación 
enérgica, que produjo la mayoría de las veces buenos 
resultados, sin que su uso agravase á los enfermos, ni se 
gangrenaran las ulceraciones que producían.

El enfermo que murió de la meniugo-gástrica, no solo 
había comido con esceso, sino que abusó de los placeres 
venéreos, permaneciendo sei.s dias con síntomas de una 
indigestión que él combatió con varias cataplasmas y  un­
turas, ybebidas excitantes para destruirla debilidad que 
experimentaba. A su entrada en el hospital se le pro­
pinó un emético, que le hizo arrojar alimentos sin di­
gerir, pero alterados y  envueltos de una capa do inuco- 
sidades oscuras; repuesto de los esfuerzos del vómito, 
se sintió mejorado, pero coniinuabau la auorexla, la len­
gua saburrosa, la sensibilidad epigástrica, los borborig- 
nios, y deposiciones de vientre cortas, fétidas, acompa­
sadas do la expulsión de gases apestosos: además de la 
limonada cremorizada, se le dispuso un laxante que le 
hizo lanzar, en medio de un líquido amarillento, materia­
les parecidos á los arrojados por el vómito. Al siguiente 
dia, los síntomas gástricos habían desaparecido: solo la 
lengua estaba seca y  un poco amarillenta en su cen­
tro; pero la sed, la frecuencia de pulso y  el calor seco de 
la piel me decidieron á administrar la digital para com­
batirla pirexia. EL Dr. Wanderlich, célebre clínico ale- 
man, preconiza el uso de la digital en los estados tifoi­
deos, sobre todo en el período de incremento, cuando 
la temperatura es muy elevada y  el pulso frecuente, 
aiü que nunca su empleo influyera desventajosamente 
6U los síntomas cerebrales ó intestinales. A ün de cal­
orar la sed del enfermo y  atemperarlo, se lo propinó li -  
hionada vejetal, que reemplacé en el estado adinámi­
co con la mineral, no solo con este objeto, sino con el 
de hacer más plástica la sangre. Parecía caminar bien 
ía calentura, pues habían remitido mucho sus síuto- 
“las, cuando de repente, sin causa apreciable, se enne- 
grece la lengua, y  la adinamia se inicia lenta, poro in­
sidiosamente, trasluciéndose con claridad que el agente 
ihorbílico había herido los centros de la vida, y  por lo 
tanto las funciones orgánicas, faltas de acción, eran láu- 
Küidas, insuficientes y  desordenadas, como lo revela­
ban los síntomas característicos del estado adinámico. 
Para combatirlo era preciso recurrir á sustancias medi­
cinales que ejercieran una acción poderosa y  directa 
Sobre las fuerzas que Barthez llama radicales del orga­
nismo; para darle la resistencia-vital de que carecía, y  
favorecer las reacciones á fin de obtener el restable­
cimiento de las sinjrgías funcionales. Los tónicos que 
obran «insensible y  grndualmeuto sustituyendo una 
energía duradera á la vitalidad de los órganos;» son los

llamados d llenar una de las más importantes indica­
ciones en la adínamía, con especialidad aquellos cuya 
principal acción es «imprimir inmediatamente A lasfcr 
faerzas vivas de la economía animal la resistencia vilailíc^
y establecer las sinergias n

{Sí contimará.)

PREfíSA MÉDICA E X T R A JE R A .
Del ácido crómico en e! tratamiento de lai enP^rmedadei cu- 

táneai; por PrnoON.

Rl ácido crómico pre.sta los mejores servicios en las 
dermatoses. Rn la liña circinada usa el autor frecuen­
temente una disolución de una dracma por onza de 
agua. Una «sola aplicación ha bastado algunas veces 
para producir la curación; como lo ha observado en un 
niño de 15 años con una ancha olaca de tíña en el hom­
bro derecho. Se hizo la aolicacion de una disolu­
ción de ácido crómico, v  al día siguiente la enfermedad 
estaba completamente detenida. Rn las otras enferme­
dades parasitarias, tiña tonsurante, sycosis, pueda re ­
comendarse el mi.smo medio.

Se ha emnleado el ácido crómico en los condilomas, 
y  se ha podido comnarar su acción con la de otros cáus­
ticos: ácido nítrico, cloruro do antimonio, etc. Merece 
.ser preferido por sn acción más ránida y  no dolorosa. 
La disolución que se emplea os de 8 por 30. Rn las b er - 
riiga.s y  producciones córneas es un medio excelente. 
El autor ha obtenido buenos efectos en un eczema cró­
nico, acompañado de inñ'.tracioa del tejido cutáneo, y  
que había resi«stido á numerosos remedios internos y  
externos. Bastan dos aplicaciones por semana de la si­
guiente disolución:

Acido crómico................................. 3.55
A g u a ................................................ 25,35

Rn el lupus, una dósis doble de ácido crómico, en la 
misma proporción de agua, es un buen remedio que se 
puede considerar como específico contra este tubérculo.

Rl ácido crómico es agente bastante activo para pres • 
tar buenos servicios. Hay que comenzar por dósis pe­
queñas; y  en las superficies eczematosas es suficiente 
una disolución en lOOO partes para nrodiicir una ex c i­
tación bastante extensa. En las afecciones secas, pso­
riasis, liquen, me sirvo de unadísolurion en 100 partes, 
una vez todos los dias ó cada dos para modificar las su­
perficies. En im caso delunus hipertrófico con vejeta- 
ciones exuberantes, el ácido crómico ha modificado rá­
pidamente las superficies.

Sobre la fuerza comparativa de las artérias obliteradas por la 
ligadura, la acupresura y la torsión; por el Dr. OgstOX.
En la controversia promovida para juzgar el mérito 

comparativo de los varios métodos que además déla li­
gadura tienen partidarios, pareceque.se ha descuidado 
la utilidad que puedo prestar la experimentación. Si 
bien es cierto que la clínica puede, por si sola, enseñar­
nos los resultados del tratamiento, las consecuencias 
de la operación practicada según los diversos métodos, 
la experimentación puede darnos á conocer el valor do 
estos métodos bajo el punto de vista de la resistencia 
del vaso obliterado por cualquiera de ellos contra la 
presión sanguínea.

Fundándose en estos principios el Sr. Ogston _ha 
hecho bastantes experimentos, que indican la presión 
que puede soportar una arteria on la que se ha aplicado 
la ligadura, laacuprosura ó la torsión; presión calculada 
hasta el momento en que el vaso cede y  deja salir, no 
la sangre, sino el mercurio.

Los experimentos heclios son 3-á, y  la conformidad 
de los resultados ohtcni-los en las diversas séries per­
mite establecer conclusiones bastante precisas.

Es evidente que las investigaciones hedías en los 
vasos del cadáver libros de alteración, no son aplicables 
en toda su extensión á los hechos patológicos y  clínicos.
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^  Üno de los elementos que importan en la cuestión es 
el conorimiento de la presión de la sanprre sobre las 
paredes arteriales en el hombre: pero es un asunto aun 
muy oscuro. El Sr. Ogaton ha hecho una apreciación 
aproximada en la radial, y  se ha convencido de que 
en el hombre la presión necesaria para detener la 
circulación en ella varia entre los limites de 2 á 8 
libras.

Parece pues natural deducir, que todo medio he­
mostático mecánico deberá resistir á una presjon por 
lo menos de 2 á 8 libras por pulg^ada cuadrada; es 
decir, una columna de cuatro á diez y  seis pulgadas de 
mercurio.

En una série de experimentos ha tratado el autor 
de determinar la presicn que puede sopoi’tar una 
artéria sin romperse, y  aunque ha empleado tubO' con 
una columna de mercurio deciento catorce pulgadas, 
no ha podido conseguir la rotura de la artéria.

Los experimentos hechos en las arterias torcidas 
con gran cuidado y  lo más completamente posible han 
dado resultados variables en cierto límite. Sucesiva­
mente, y  á medida que la columna de mercurio sube más 
de algunas nulgadas, se destuerce y  despliega la arteria 
retorcida. En suma, el mercurio ha corrido por la ex­
tremidad, seeun los casos, á27 pulgadas de presión,_ á 26 
14 ,7 ,3 ,1 .25. Por término medio, la presión suficiente 
para restablecer la permeabilidad ha sido de trece pul­
gadas de mercurio ó sea 6,5 libras. Es evidente que en 
las cifras más bajas la resistencia no llega al valor de la 
presión ordinaria, de donde resulta que la presión por 
si misma será un medio poco seguro.

No sucede lo mismo con la acupresura. F1 autor ha 
empleado en sus experimentos el cuarto procedimiento 
de Pirrie y  Keith, en el cual se comprime la arteria entre 
la aguja y  una asa de hilo. . .

Este procedimiento, per confesión de Pirrie, es el 
más incierto. En el prlmerensayo se comprimieron sim­
plemente las arterias para producir el contacto perfec­
to de las paredes sin rotura de estas; el mercurio pa­
saba antes que la columna llegara á la altura de algu­
nas pulgadas. El Sr. Ogston apretó el hilo lo suficiente 
para producir la rotura de las dos capas internas. En 23 
experimentos se observó que la presión necesaria para 
la salida del mercurio varió de 4 y  media pulgadas 
á 43 y  media; el término medio fue 23,5 pulgadas, el 
mínimum 4 pulgadas.

La acupresura es pues un medio en general bas­
tante cierto, y  más seguro que la torsión. Sin negar las 
ventajas que presenta parala reunión por primera in­
tención. en los demás casos es inferior la ligadura.

Solo la ligadura responde á todas las exigencias de 
la resistencia. En siete casos se hizo toda la presion 
posible; en un solo caso se rompió el vaso con 85. 5 pul­
gadas de presión y  al nivel de una chapa ateromatosa. 
En los demás casos la arteria y  la ligadura resistieron á 
la presión de 114 pulgadas.

El Sr. Ogston deduce de estos experimentos que la 
ligadura es el medio hemostático más seguro: el uso de 
la acupresura se reserva para los casos en que se trata 
de obtener la reunión por primera intención, y  la pru­
dencia prohíbe la torsión en las arterias gruesas.

No hav que exagerar la importancia de estas conclu­
siones, por que dichos experimentos no se refieren más 
que á las condiciones mecánicas de resistencia de la 
artéria y  del modo de obliteración; la primera de estas 
condiciones es un conocimiento exacto de la presión 
sanguínea, que no tenemos. Además^ en las coudicio- 
nes normales la presencia del coagulo debe modificar 
notablemente la acción de la presión sanguínea. Los 
resultados pues de la experiencia clínica son, en defini­
tiva, sobretodo parala acupresura, demás porvenirque 
los experimentos del Sr. Ogston.

Indicaciones de la toracentesis en los derrames de In pleura.

En una de mis revistas, dice el Sr. Fonssagrives en 
la Gazeiu heldomadaire, hablaba de la utilidad de la pun­
ción torácica hecha oportunamente en loa casos de 
derrames de la pleura; me preguntaba qué repugnan­
cia podía suscitar esta Operación tan inofensiva y  tan 
íácil, y  añadía que h  practica la generalizará cada día 
más. üna comunicación dcl profesor Dupré á la Acade­

mia de medicina de París apoya esta presunción con 
buenos argumentos y  una demostración fundada en 
los resultados de 78 casos de toracentesis que le son 
personales. De este número, 47 operados en la segunda 
semana, han dado 46 casos de curación y  1 de muerte; 
de 19 toracentesis practicadas en el primer mes, ha 
obtenido 15 curaciones; hechas en el segundo mes, han 
producido 5 curaciones entre 8.

Comprende corto número en las dos últimas seríes; 
las tres primeras confirman el beneficio de las puncio­
nes hechas tan pronto como la naturaleza, ayudada por 
los medicamentos, ha demostrado su insuficiencia para 
reabsorber un derramo pleurítico. No deja de tener in­
terés el comparar la estadística de Dupré con la de 
Brady. Este práctico ha observado un muerto entre 11 
á consecuencia de la punción practicada por derrames 
de dos meses de existencia; la proporción ha sido de 1 
)or 3,2 para los de cuatro meses y  I por 3 para los que 
legan á nueve meses. Es bastante curioso comprobar 
a unifonuidad de estas dos estadísticas. Brady en­

cuentra un muerto entre l í  curaciones, y  Dupré 1 en­
tre 9 .en las puQcioues para derrames que no tienen dos 
meses. La segunJa estadística tiene la ventaja de des­
componer en tres períodos este intervalo de un dia á 
dos meses, y  de demostrar que cada uno confirma, como 
su conjunto, las ventajas de una intervención pronta. 
Este punto de práctica está pues resuelto.

Pero admitido el principio, hay que precisar su apli­
cación. Dupré quiere que se haga la punción á los 10 
ó 15 dios, cuando el derrame ocupa por lo menos las dos 
terceras partes de la cavidad pleurítica. Nadie duda 
que siguiendo esta regla se previenen muchas veces 
los derrames crónicos cun compresión pulmonal, de­
formidad del tórax y  alteración grave de la salud ge­
neral. Creo que debe añadirse, como indicio de la uti­
lidad de la punci m , la resistencia del derrame al 
uso de los medios propios para facilitar la reabsorción. 
Completamente de acuerdo en este punto con el señor 
Dupré, lio lo estamos con sus ideas sobre la base pato- 
genésica .de las indicaciones de la toracentésis. Que 
los derrames que llama síro~plásíicos 6 reumáticos, ofre­
cen más probabilidades de éxito, no se puede dudar; 
pero que sea inútil la punción, ó esté contraindícad.t, en 
los derrames inJlarAatorios que acompañan á la pleuresía, 
y  en los derrames hidrópicos de la pléura, es muy abso­
luto. Aun cuando no hubiera en estos últimos más que 
una utilidad paliativa, debería conservarse dicho medio; 
en cuanto á ios derrames de la pleuresía he obtenido 
con la punción en tales casos éxitos que me auiman a 
recurrir otras veces á ella.

Las investigaciones de Brady tienden por lo demás a 
desautorizar la opiuiou ya acreditada, que cousidera loa 
derrames purulentos ó sero-purulentos como de meuos 
éxito que ios demás. Entre 52 casos de punción en lus 
derrames de pus, indica 37 curaciones; y  de 56 serosos 
no ha habido más que 20. proporción claramente meoos 
favorable. Creo, pues, que no es conveniente fundarse 
en la presunta naturaleza de un derrame para determi­
nar, ya la utilidad de la i)uncion, ya la necesidad d® 
recurrir á ella en los 15 primeros días.

En cuanto á la completa inocencia de la toracentesis 
como Operación y  á la facilidad de su ejecución, esta 
demostrada todos los dias; es prá'dica de cirugía me­

nor, y  nada hay que haga vacilar. Un derrame no se ab­
sorbe, tiende á hacerse estacionario, las válvulas elimi­
natorias del sudor, de las orinas ó de las secreciones in­
testinales no funcionan, es una locura esperar más; 
atime is e&tú. indicada la punción.

Dupré habrá contribuido seguramente á desacredi­
tar las prevenciones que retraen á muchos médicos de 
la práctica usual de la toracentesis. Siu duda, no todo 
derrame exige la punción; pero me atrevo á afirmar qn® 
la absteuciou ofrece más inconvenientes que la interven­
ción quirúrgi'’ a, aunque esta sea muy pronta.

Peligros de los vejigfftorios.

Con este título ha publicado el Sr. Fonssagrives on 
artículo eu su lleviata de terapéutica, que dico lo 3‘* 
guieute: , , u)

Una víctima más del vejigatorio. El nümcro del 
de Noviembre del Imparcial de Florencia, nos refier®

;i
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el hecho de un niño de 18 meses, á quien se aplicó 
en el pecho, durante de una bronquitis intensa, dos 
vejigatorios pequeños, colocados uno cerca de otro. 
Se reunieron, se ulceraron, su superficie se cubrió de 
falsas membranas adherentes como las de la difteria 
la úlcera se estendió y  profundizó, y el niño sucumbió.

Es sensible no poder comparar todos los hechos aná­
logos, y  esta necrología, más numerosa de lo que pue­
de creerse á primera vista, inspiraría alguna discre­
ción en el uso de dicho medio en los niños No hay país 
donde la medicina se inspire aun en las tradicio­
nes de un grosero humorismo, que no use y  abuse 
de los vejigatorios; no hay erupción, romadizo, ni eu 
fermedad alguna, en la cual no intervenga la can­
tárida, y  de aquí inconvenientes graves y  catástro­
fes. Establecerla como reglada prohibición absoluta de 
los vejigatorios permanentes e-i los niños. Elvejigato- 
no al brazo, tributo pagado á la rutina tradicional, es 
a los pocos dias de su aolicacion de una utilidad muy 
dudosa; adelgaza la extremidad, tanto por la secreción 
local como por la acción compresiva de los véndales, y  
origina una incomodidad verdadera. He visto producir 
en un niño un eczema que se hizo crónico, invadió todo 
el brazo, y  exigió dos años de asiduos cuidados para 
su curación. Los vejigatorios aplicados en el pecho tie- 
ueu tendencia á degenerar cuando se so.stieiie la supu­
ración; son numerosos, sobretodo en los hospitales.lus 
casos de ulceraciones rebeldes y  erisipelas malignas.

¡Singular inconsecuencia! Se dá gran importancia, 
y con razón, en las salas de cirugía, á no dejar heridas 
abiertas, y  se procuran todos los días, por medio de la 
jexicacion y  sin evidente necesidad , grandes super­
ficies denudadas, expuestas á la absorción endémica de 
los miasmas, con funesta facilidad, ¡Quéde enferme­
dades entrarán por esta puerta!

Hay que tenerla rigorosamente cerrada, sobre todo 
cuando hay flebitis, eri.sipelas y  difterias epidémicas. 
Asi como se reserva entonces el bisturí. hay que re­
servar la cantárida. aUsus vesicantium sabibrís eí noxius

mrborttm medela,» dijo al principio de su obra Tra­
bes en 1783; saludable algunas veces, perjudicial mu­
chas , podría decirse hoy. Un vejigatorio es á veces 
supérfluo, á menmlo peligroso. Recuerdo haber visto 
una gangrena en toda la auperflcie de un vejigatorio, 
aplicado sin necesidad en un hombre que tenia un pa­
decimiento in.iign.ficante, y  cuya cama estaba corea 
de la de un tifoideo de forma adinámica. Recuerdo 
también, no sin disgusto, un caso de muerte por eri­
sipela en un hombre fuerte cou una bronquitis senci- 
fia. y  que entró en el hospital de Cherbourg. con un 
Vejigatorio. El aire del hospital era malo y  había mu­
cha erisipela; se ulceró la superficie, se presentó erisi­
pela de mal carácter en el pecho, sobrevino delirio y  
sucumbió el desgraciado.

Puedo resumir mis ideas sobre este punto, formulan­
do las proposiciones siguientes: 1.‘  el vejigatorio per­
manente eu el brazo de los niños, tiene más inconve­
nientes demostrados que ventajas probables; 2.* hay 
fihe abstener.se por completo de los vejigatorios en su­
puración constante, en las salas de niños, y  sobre todo 
cuando los hospitales están muy concurridos ó reinan 
erisipelas, flebitis, infección puru'eata, fiebre tifoi­
dea etc.; 3.“ los vejigatorios volantes, carados como las 
? ’̂ ®^dduras de secundo grado, sou útiles; y  cuando se 
°®dirije bien no presentan ninguno de los incoave- 
uientes indicados.

.1 19 
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MONTE-PIO FACULTATIVO.
8 3 C R E T A B Í A  O B X B B A L .

Anuncios de pensión.
Doña Agustina Acedo y Rotaeta, viuda del sócio don 

salvador Villanueva y  Fernaudez, solicita la pensión de 
Viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de la So­
ledad, y  á fin de que si algún Interesado tiene que 
manifestar alguna circunstancia que convenga tener 
presente, lo verifique reservadamente y  por escrito á 
®ata Secretaria general, calle de Sevilla, número i i ,  
Cuarto principal.

Madrid 15 de Setiembrode 1889<—El secretarlo geno»
ral, Sanche^ de OcaZn. a )

VARIEDADES.

ACADSMUAS DE MEDICINA.

En un diario político hallamos el siguiente párrafo:
«Parece que se halla en vías de hecho la creación en 

Valencia de una Academia libre de medicina y  cirugía. 
Vean nuestros lectores lo que sobre este asunto dice un 
colega de aquella capital:

«El planteim ieoto en nuestra capital d é la  Academia libre Je medi- 
ic in a  y  cirugía de que nos ocupim os el otro día, estí en vias de reali- 
•zarse, y tal vez quede del todo constituida para principios del mes de 
lO clubre en que se habrá ya alcanzado la debida autorizaciou dcl Go- 
sb iem o.í

Esto nos prueba que la Academia de Medicina de 
Valencia ha adoptado una resolución que de todas veras 
aplaudimos: la propia que debe esperarse de las otras 
corporaciones de Igual índole.

Al publicarse, el auo de -1810, el real decreto de 28 
de Agosto, mandando establecer (§. I del Capítulo II), 
diez Academias de medicina y cirugía, aumentadas 
posteriormente con la de Murcia, existian varias en 
España enteramente lib res , aunque más ó menos prote­
gidas por el gobierno; cuyas corporaciones fueron dis­
cretamente embebidas en las de nueva creación (Capí­
tulo I, S. III.—Gap. XXIV, S. I,) dando muestras en 
ello aquel gobierno de grandísima prudencia.

Las Academias, investidas desde entonces con un ca­
rácter oficial que antes no tenían, y las nuevamente crea­
das, formaban parte de una organización sanitaria que 
casi por completo cesó el ano de 1847, al recibir 
la Sanidad una organización nueva; aunque ya la ex­
tinción de la Junta Superior de medicina y cirugía y las 
novedades hechas en el plan de estudios médicos, las 
hablan alterado profundamente. Se había hecho por 
Unto indispensable su reorganización, y ellas mismas la 
solicitaron más de una vez, habiéndola alcanzado so- 
lamcnje la de Madrid.

y con todo de haberse menguado muchísimo sus 
atribuciones y quedado reducidos á una mezquina 
asignación del Estado los cuantiosos fondos que ex­
presa el cap. XXIII del lleglamento, hay que confesar 
que las Academias han seguido prestando muy distingui­
dos servicios. Siquiera se redujesen estos al crecido nú­
mero de iulormes médico-legales que cada ano evacua­
ban, rcsuílarian de grandísima utilidad ios que de ellas 
ha recibido el país. ¿Quién yá en adelaute á ilustrar 
con igual copia de luces á los tribunales? Se dirá que 
hombres hay con especiales conocimientos que pueden 
hacerlo, y acaso no haya sido estraña á este órden da 
consideraciones la supresión de las Academias; pero es 
lo cierto que por grandes que sean los conocimientos de 
este ó el otro profesor, nunca ofrecerán una garantía 
tan discreta y fundada como la de una corporación cien­
tífica, ni en último término costaría menos el servicio.

Pero el carácter oficial de las Academias (ignora­
mos si alcanza la reforma á la de Madrid, aunque lo 
presumimos) ha cesado al fin, y hoy se hallan en el 
caso de resolver si deberán ó  no disolverse#
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Decía, á nombre del Uey, el gobierno de Calomarde 
en el decreto de 28 de Agosto de 1830.

«Deseoso de fomentar en mis dominios el estudio 
«•teórico y el práctico de la C ien c ia  d e c u r a r , propor- 
ucionando á los que so dediquen á esta ta.íi n o b le  como 
n ú til y a p rec ia b le  Facultad todos los medios de ade- 
fíla n ta r , de in s tr u ir s e  y de e x t e n d e r  la  e s fe r a  d e su s  
^ co n o c im ien to s , he creido á propósito para el logro de 
»lan importante objeto fundar Academias en varios 
«puntos de la Península bajo un nuevo plan que esté en 
•armonía con el que tengo aprobado, y se sigue ya hace 
•tres años en mis Reales Colegios de Medicina y Cirugía 
•para su enseñanza»...

Si ha pasado el deseo de fomentar esta ciencia; si 
ya no se la considera tan nol>le, útil y apreciable; si no 
se la quiere fácilitar los medios de adelantar, instruir­
se y extender la esfera de sus conocimientos, hay nece­
sidad de confesar que no puede tacharse de ilógica la pro­
videncia adoptada con relación á las Academias. Pero 
todavía es más lógica en otro concepto: el gobierno os- 
c u r a n tis ta  (metido por aquel entonces á despavilador 
y propagador de las luces), se propuso al crearlas esta­
blecer armonía entre ellas y la enseñanza médica poco 
antes planteada; y el propio deseo de a rm o n ía  ha de­
bido conducir ahora á destruirlas...

En tal situación, y por no dar gusto á los flamantes 
protectores ó fomentadores de las Academias, es de 
suponer que estas continúen como si tal cosa, con el 
carácter de lib res . De lasque contaban, como la de Ma­
drid, una larga y gloriosa vida cuando en 1830~sufrió 
la susodicha metamorfosis, no deberá en nuestro concep­
to aguardarse un oprobioso suicidio, antes una brillante 
y oportuna regeneración. Nacida huraildemeiile esta 
Academia en 1732, con el modesto pero adecuado título 
de T er tu lia  L i te r a r ia  M éd ica , alcanzó del rey D. Feli­
pe Y. dos años después (13 de Setiembre de 17S4) la cé­
dula de aprobación de sus Estatutos, con el título ya de 
R e a l  A c a d e m ia  M é d ic a  d e M a d rid , que llevó con inmar­
cesible gloria hasta 1830.

Esta Academia, y las otras que no debieron su exis­
tencia al mencionado decreto de Fernando YII, tienen 
trazada desde luego la línea de conducta que naturalmen­
te han de seguir: dejarán de ser aquello que las hizo 
el Decreto de 28 de Agosto de 1830, para tornar álo 
que eran cuando se publicó. Ni más m menos.

Esto por el pronto; que después, en tiempo y sazón, 
podrán hacer expléndido uso de s u libertad aMíí̂ ^ua y 
m o d ern a  para organizarse como sean gusto.sas y mejor 
se acomode á los tiempos presentes.

Parécenos que las creadas en 1830, las que antes no 
existían, deben hacer otro tanto; pero lo que es para 
estas un simple uso de su libertad, envuelve para las 
preexistentes una cuestión de gloria y de honra. Fuera 
su expontánea disolución más que un suicidio; equival­
dría á darse la muerte después de haber asesinado á sus 
progenitores y de reducir á cenizas la casa paterna.

DESEOS.
Cosa sabida es que el Ayuntamiento de Madrid, como 

todos los do España, so titula abora p o p u la r  y  con justo

motivo, porque no hemos visto nosotros Ayuntamiento 
que deje de serlo. También se sabe que tiene proyecta­
das un sin número de obras, las cuales habrán de rea­
lizarse cuando tenga el dinero que se requiere al efec­
to, lo que no tardará en acontecer juzgando por las 
deudas que contrae, los gravámenes que hace pesar 
sobre las clases acomodadas, el creciente aumento de 
sus recursos y  la disminución de sus gastos. Sábese.en 

ñn que gra i cantidad de agua del canal de Lozoya se 
desperdicia, pues que no tiene género alguno de apro­
vechamiento.

Pues bien, yaque el Municipio es popular; ya que 
cree contar con dinero harto para acometer grandes 
obras, muchas de simple ornato; ya que se está des­
perdiciando un grande caudal de aguas, ¿no pudiera, no 
debiera pensar en el establecimiento de un pa r de lava- 
deros públicos como los que existen en muchas ciuda­
des de Inglaterra y  Escocia, en varias de Francia, y  en 
otros países?

Sobre ser esto poco costoso, de ejecución fácil yen- 
teramente reproductivo, fuera de grande utilidad para 
la salud de la población, para el aseo y  bienestar de las 
clases pobres. ¿Aprovechan mucho á estas clases los 
monumentos, las grandes y  costosas obras de ornato y 
de recreo? Esos proyectazos de obras destinadas al em­
bellecimiento de las poblaciones, que son supérfluas y 
las más veces de puro lujo, solamente se pueden em­
prender cuando no falta ninguna necesaria.

Los lavaderos y  baños públicos bien establecidos y 
organizados, donde hallen, así el pobre como el rico, el 
aseo que requieren sus ropas y  sus'cuerpos parala con­
servación de la salud, todo áun precio extremadamente 
módico; los buenos mercados, en puntos convenientes; 
los mataderos; los establecimientos para el aprovecha­
miento de los animales que mueren ó hay necesidad 
de matar por inútiles; los lugares destinados á la 
venta do ropas viejas, trapos etc; la construcción de al­
guna tahona, que sirva de modelo y  para regular en 
cierto modo el precio del pan, que no ha de dejarse en­
tregado al acaparamiento y  al monopólio; la creación 
de dos, tres 6 más cocinas económicas donde halle «I 
pobre, sin aumento en el precio, antes con ventaja, 
manjares sanos, son otras tantas cosas que un ayunta­
miento popular debe disponer en obsequio del pueblOf 
priucipalmente de las clases menesterosas.

INFORMACION CLÍNICA.
SOBRE LA EFICACIA DEL METODO HlPODéRMlCO.

No ha tenido hasta el presente muy favorable aco­
gida en España el método hipodérmico, quizás por nO 
haberse ensayado todo lo que debiera en las clínicas y 
los hospitales; por no ser todavía común el conocimien­
to de esta manera de hacer penetrar las sustancias me­
dicinales en el organismo, y  por la desconfianza que 
suelen inspirar en el prudente ánimo de los médicos es­
pañoles las novedades de otras tierras.

Para que vayan formando concepto, nos parece útil 
presentar aquí el resultado obtenido por una Comlsioo 
de la Sociedad médico quirúrgica de Lóndres encargó' 
da de examinar ios efectos fisiológicos y  terapéuticos 
de loe diferentes medicamentos que se introducen 
el organismo por la vía subcutánea.

Se ha limitado la referida Ccmislou á comunicar lo* 
datos terapéuticos, y  ha procedido en sus investigación 
fies por vía de comparación entre el efecto del medin
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camento introducido debajo de la piel y  el administrado 
por la boca ó por el recto.

Las sustancias empleadas son la aconitina, la atropi­
na, la morñna.la estricnina, la quinina, y  la podofílina. 
Se siguió en los experimentos el procedimiento ordi­
nario , y  fueron los resultados los siguientes:

Aconitina. Fue empleada esta sustancia en 3 casos 
de neuralgia á la dósis de Vsoo de grano, á 3/i20 y  ^/lio 
La irritación local que sucedió á la inyección fué tan 
7íva que se acabó por desechar este agente para el uso 
referido. En un caso de neuralgia histérica cedió el do­
lor; pero en los otros dos casos no se advirtió ningún 
alivio.

Atropina. La inyección subcutánea de la atropina pa­
reció muy eficaz en todos los casos de neuralgia simple, 
é hizo cesar el dolor en algunos en que la morfina había 
producido tan solo un efecto momentáneo. A pequeñísi­
mas dósis fueron los efectos muy manifiestos. Dió buen 
resultado principalmente en las neuralgias localizadas, 
tales como el lumbago y  la isquialgia. Se empezó 
por Vs de grano en una mujer, y  por i/e en un hom­
bre. En las neuralgias muy dolorosas puede traspasarse 
con atrevimiento esta dósis.

Morfina. Se aumenta la acción de este alcaloide 
cuando se administra por la vía hipodérmica: no ya tan 
solo es más pronta y  segura, sino que es también más 
sostenida; además, muchos enfermos soportan mejor la 
inyección subcutánea de la morfina que su adminis­
tración por la boca ó el recto. No ha disminuido su efi­
cacia por la prolongación del uso, porgúela comisión 
cita casos en que so hizo la inyección diariamente por 
muchos años, sin necesitar el aumento de la dósis. Los 
Cancerosos principalmente, obtienen un considerable 
alivio. Cuenta Reeves que ha inyectado en tales casos 
hasta 6 y  7 granos de morfina cada día.

Las propiedades anestésicas se aumentan asimismo; 
pero sin persistencia en su efecto. En los casos de dü i- 
riwrn tremenSy ha producido con frecuencia este método 
efectos extraordinarios, aun en casos que no dió resul­
tado su introducción por la boca. No parece exento de 
peligro este método en los enagenados. Para un adulto, 
la dósis ordinaria empieza por Ve ó 1/4 de grano, y  en 
la mujer se emplea á Ve ó t/s. En algunos casos se ma- 
hiflestansíntomas graves á consecuencia de la inyección 
de la morfina, y  una vez hasta produjo la muerte en un 
hombreé la dósis de V* de grano. En algunos hospitales 
hay la costumbre de inyectar dósis pequeñas de morfi­
na después de las operaciones en que se ha hecho uso 
fiel cloroformo, aun antes que se haya disipado por 
completo la anestesia. Así se pretende evitar las náuseas 
<lue frecuentemente sobrevienen á consecuencia de las 
inhalaciones de cloroformo; pero no ha sido confirmado 
este hecho por los resultados que obtuvo la Comisión.

0,‘̂ inina. Ha confirmado la experiencia la superiori- 
dad del método hipodórmico en el uso de la quinina con> 
i’fa las afecciones intermitentes. Administrada de esta 
®nerte, corta radicalmente la fiebre, aun cuando haya 
comenzado el estadio del calor, lo que no sucede admi­
nistrando la quinina por la boca.
Bttricnina. Respecto á este agente no parece que 
êba preferirse la inyección á los otros modos de ad- 

niinistracion.
Como conclusiones establece la Comisión las reglas 

fiigulentes:
if* En general, para prevenir teda írritaclea local

deben ser néutras y  puras las sustancias inyectadas.
2. * Los efectos fisiológicos y  terapéuticos son igua­

les, fuera, sin embargo, la intensidad, sea cual fuere 
el modo de su introducción en el organismo.

3. '  La inyección hipodérmica va seguida de sín­
tomas que no se observan en otros modos de admi­
nistración , y  además se evitan mediante este m é­
todo ciertos desagradables efectos de los medicamentos.

4. * Las sustancias néutras y  puras son absorbidas 
con mayor prontitud, y  obran más activamente que 
cuando se administran por la boca y  el ano.

5. * No se ha observado que varié la acción del m e­
dicamento porque se le inyecte en las cercanías ó á 
distancia del órgano enfermo.

6. “ Las ventajas de este método de administración 
de los medicamentos, son las siguientes: la prontitud 
do su acción, la certidumbre y  la intensidad de sus 
efectos, la facilidad de aplicación, el ahorro en la can­
tidad de medicamentos, y  en fin la falta de ciertos 
síntomas desagradables inherentes á los otros métodos.

CROKICA.
E stado s a ú t a r io  d e  B ladrid .— Aun cuando va avanzando el 

mes de Setiembre, no ceden los calores, diferenciándo­
se apenas las tres semanas primeras de este mes de 
las del anterior. En los dias II y  12, descendió sin em­
bargo la temperatura máxima al aire líbre y  á la som­
bra á 23° del centígrado; pero después se ha elevado 
de nuevo, llegando el miércoles último hasta 35°, y  pa­
sando al sol de 44. Entretanto el barómetro, que en los 
primeros dias de la semana no se elevó más de 706 6707 
milímetros, ha llegado en los últimos á 710 y  711. Toda 
la semana han dominado los vientos S. O y  iáE, aunque 
muy rara vez sopló por breve tiempo el N. E. En loa 
primeros dias de ella, estuvo el cielo más ó menos cu­
bierto, con celajería y  alguna vez nubes; pero en los 
últimos se mantuvo enteramente despejado.

Se han observado en esta semana las mismas enfer- 
niedades que en la anterior, casi todas agudas, siendo 
el mayor número de ellas fiebres, reumas articulares y  
algunos viscerales, cólicos y  diarreas. Corresponde pues 
el estado de la salud pública á la estación en que nos ha­
llamos, y  no ha escedido la mortandad de lo ordinario.

iPor Dios on poco d e cansecuencia j  de lógica!—Es cosa de no 
poderle decir á nuestro cariñoso colega el Restaurador 
Farmacéutico «buenos ojos jtíenes», sin que se revuelva 
furioso contra nosotros... Un poco de paciencia, carísi­
mo colega, y no se irríte por tan liviano motivo. ¿Sabe 
el lector qué cosa le ha puesto ahora mohíno? Pues 
ha sido el articulejo de variedades que publicamos en 
el penúltimo número bajo el título: «Uuesiton farmacéu- 
ticas; a propósito del cual dice—y esto es lo más salado— 
que damos nuestro asentimiento y  apoyo d los anun­
cios ramplones, á los reclamos y  demás ingeniosas ma­
neras de sacar los cuartos á los pobres enfermos en 
cambio de pócimas, y  que no somos consecuentes. 
¡Habráse visto cosa semejante!—En efecto, no puede 
darse asentimiento más cumplido, ni apoyo más firme, 
ni más copioso raudal de tierníslmo afecto, ni mas 
grueso chorro de simpatías, que aquel de no tener por 
muy digno, ni muy elevado, ni muy concienzudo, ni 
muy decoroso, ni muy desinteresado, ni muy noble, ni 
muy humanitario, ni muy glorioso al tráfico de medi­
camentos que lleva como auxiliares los carteles, loa 
anuncios, ios reclamos y  demás adminículos de cos­
tumbre. Siendo tal el asentimiento y  apoyo, nos será 
forzoso, para mostrar á los anunciadores divergencia 
y  contradicción, hacerles gigote ó quemarles vívoa, 
Juntamente con sus menjurjes, carteles, reclamos e 
impresos. No apoye, por filos, el Restaurador de aná­
loga manera á la farmacia, porque en tal caso vá á dejar­
la antes de mucho majada y hecha una cataplasma.

. Más que eso dice; añado que son conocidos nuestro# 
deseos oe pouer á la clase farmaoóuUca ea ridíeoí^
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(como si hubiéramos armado nosotros el Irepe que trae 
el Restaurador con la Farmacia Española, ó fuéramos 
anunciadores de medicamentos, 6 promoviéramos aso­
ciaciones hoy para favorecer lo que mañana hemus de 
combatir); que fomentamos la debilidad (sin duda con 
nuestra suavidad y  bl.andura); que no discutimos con 
buena fó, pues sabemos que ha combatido la entrada 
de pócimas extranjeras (no siempre, ni con la debida 
energía); que mostramos desesperación porque él, el 
Restaurador, no se somete á nuestra tutela, y  por pre­
tender que la farmacia esté uncida ú nuestro carro (ni 
nosotros hemos querido nunca al Restaurador como pu­
pilo, ni rebajamos la farmacia hasta el punto de consi­
derarla nucible, nitenemos carro alguno á que suje­
tarla, ni ese es el camino de Andujar). íMúsica, música, 
purísima música!

En puridad: ¿quiere el Restaurador que sea la far­
macia enteramente libre, ó entiende que conviene reglar 
el ejercicio de esta profesión por algún ordenamlon- 
to en que se vede y  prohíba la venta de remedios se­
cretos, específicos y  medicamentos galénicos traídos 
de otros países, si ó no? — Si quiere Ordenanzas, en 
que consten estas y otras cosas, estaremos é partir un 
piñón, y  todo será entre nosotros ternezas, y caricias 

■ dulcísimas, y  encantador jolgorio, aunque reconocién­
dole siempre por régulo de la farmacia, rindiéndole 
pleito homenaje, y  ayudíindole á sostener en su mano 
el cetro de la profesión como es propio y  le corresponde. 
Mas si opinare por esa inusitada libertad, que ahora, 
saliéndose de madre, vé arrollándolo todo, sera algo di­
fícil que nos pongamos de acuerdo en opiniones.

Acábense las veleidades y  las reyertas: queriendo el 
Resiaurador á la farmacia tal como Calvo Asensio pre­
tendió que fuera, prometemos retirar nuestro asentí- 
miento, apoyo y  protección á los anunciadores de medi­
camentos extranjeros y  nacionales. Lo qt±e no podremos 
en caso alguno, es resistir á la ley, ni sustraernos del 
régimen político y  administrativo del país. Mien­
tras permitan las leyes que de todos los ángulos de la 
tierra vengan medicamentos á España, háyalos prepa­
rado quien quiera, y  que se anuncíen y  pregonen con 
trompas y  clarines, podremos, sí, manifestar los incon­
venientes de libertad tan exagerada, y  en nuestro con­
cepto tan funesta y  brutal; pero de ninguna de las ma­
neras hacer cargos á quien se valga de ella. ¿Fuera ra­
zonable calificar de poco castas á las mujeres de aque­
llos países en que los padres y  los esposos consideran 
como uii honor que las acojan con ternura los viajeros á 
quienes las presentan y  ofrecen? Pues bajo este punto 
(Je vista ha debido el Restaurador considerar el asenü- 
mientoy apoyo que le ha causado extrañeza.

Ya era tiempo.—Asegura un periódico que el Ayunta­
miento liara publicar en breve un pliego de condi­
ciones para subastar el aprovechamiento de los ani­
males que mueren en Madrid. Motivos tenemos para 
creer que no se han desperdiciado hasta ahora del todo,

fmes que nos los comemos en fondas, figones y  aun en 
as casas particulares; pero aplaudiremos el buen acuer­
do del ayuntamiento si acierta á conseguir que en ade­

lante se destinen á diferentes usos. Quizás tratemos 
la cuestión algún día en otro tono y  con extensión
mayor.

¡Yaja onos fintcsl—Porque un portugués ha pedido ser 
admitido á exámen de ingeniero agrónomo, entonan 
los periódicos ministeriales un himno de alabanza al 
Sr.ltuiz Zorrilla por su decreto acerca de la validez de 
estudios hechos en Portugal, y  le ahúman con su in­
cienso, exclamando: «ya comienza el decreto á producir 
BUS frutos.»—¡Uuüutü servilismo! No hay duda que 
vamos con eso a sor felices. Además ¿quién h a ,dicho á 
esos torpes aduladores que autes uo permitía la ley 
incorporar los estudios hechos en el extranjero?

Tifa* y viiaelas.—En el presidio de Alcalá se han pre- 
sentauo con mucha intensidad, según los periódicos 
anuncian^ el tifus y  las viruelas.—bebe ser cierto, por 
que después nos han informado que para ver de atajar 
esas pestilencias han ido a reconocer el establecimien­
to el gobernador de la provincia y  el Sr. Posada Porre­
ro jefe de órdeu público.

Manidesseia impetial.—Cuando la Emperatriz pasó últi­
mamente por Lyon, fueron nombrados caballeros de la 
jUegion de UOuor cuatro doctores en medicina,

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Los profesores que preteodao la vac.mte do médicft-cii'uiauo de Casas 

de Millaii, sepan reside en él un médico cirujano decidido á permanecer 
en él á partido abierto, habiendo desempeñado la titular tres años y 
nueve meses.

VACANTES.
La de cirujano de Arroyomolinos, á cuatro leguas de Madrid y  una 

do Navatcarnero, cabeza de partido, bu dotación 14 reales diarios, .paga­
dos uiensualmeute por el Ayaiitamieuto, lus 8  de fondos munipales, y 
ios 6  restantes del veciudaiio ó  arbitrii) extraordinario, casa gratis y 
golpes de mano airada. Las solicitudes hasta ün dcl corriente,

— La de médico-cirujano compuesta de las villas de Torraiba, Es- 
proQceda y Azueio, que componen unas UÜO almas, con la dotación 
ae 4ÜU escudos y iO(J rudos de trigo, pagándose este en el mes de Se- 
ticuihre de cada año, y el dinero por trimestres vencidos. La residencia 
del profesor en la vilia de T orraba; la distancia á los otros pueblos no 
Ue^a á media luta. Mo se admiten solicitudes sino es de doctor ó  licen­
ciado en ambas facultades, lo que se acredlturá con la presentación del 
titulo, ó copia legalizada en debida foima. Equivalencia del trigo 112 
hecioiitrus y luros. Los a^pIl'aules presentaran las solicitudes antee 
del ál) del corriente « e s  al alcalde que suscribe. Torraiba de Navarra 13 
de ¡setiembre de i8tí0 .— El alcalde presidente, Uuperto Crespo. (P . P .)

— La de médico-cirvjano de Valeiizuela, provincia de Ciudad- Heal; su 
dotación dUÜ escudos pagados de fondos municipales por la  aásleucia 
gratuita de lOü lam ilus pobres y las igualas con ios pudientes. Las soli­
citudes hasta Qu del corriente.

— La de médtco-cirujano de .Airanda del Castañar, provincia de Sala­
manca; su dotación 3üu escudos por la asistencia de <ü familias pobres 
y  las igualas con las pudientes. Las solicitudes nasia el 16 de Uctubre.

— La de médico-cirajauo de Puebla de Eca y un anejo, provincia de 
Soria; su dolacioa Consiste en 5UU lanegas de trigo, 5U escudos por la 
asisioucia de ios pobres y ib  para pago de la casa. Las solicitudes nasta 
el 16 ae Uctubre.

— La de médico‘ Cirujno de Canillas de Albaida y un anejo, provincia 
de Malaga; su dotación 666 escudos por la asistencia de 266 familias 
pobres y las iguaias con ios vecinos acomodados. Las solicitudes hasta 
el 16 ue Uctubre.

— La de médico-cirujano de Barrax, provincia de Albacete; su dota­
ción 460 escudos por la asistencia de 2UU familias pobres y las igualas 
Con las pudientes. Las solicitudes hasta el 6  de Octubre.

— La de médico-cirujano de Villafranca de Navarra; su dotación 400 
escudos por la asistencia de las famiüas pobres y las igualas con los ve- 
emos pudientes. Las solicitudes hasta el 6  de Octubre.

VEliüADERO ESTUACTO

DJK c a r n e : R IK B IG ,
el único analizado y garauiido por lo  inventor, el celebre qnimico 

JUSTUS VON LIEBIC,
EL ÜMCO QUE OBTUVO LOS UATÚRUS PIIEHIUS EN TODOS LOS CONCURSÚS

aprobado por
CIE.NTIFIUOS,

l a  d u o l a de Sauldad.
Tai es el desarrollo que vá lomamlo este gian descubrimiento, qud 

existun ya muLlias ululaciones ma.- o  menos detectuosas y á veces perju­
diciales.

iSo aceptar el vehdloeko extracto de Carne Liebig, sino en sus 
Boles de ungen, exigienuo aObre cana uno ue estos:

La ¡irma del misiuo Ua u o n  L ltB lU , la de su delegado el Profesor 
Ma X. UL PEn'biMÁUFLHj/ la etiqueta de la agencia general ew
ESPAÑA.
U.>' J. PÉCASTilNG, calle de la Cruz, 12, principal, HiDRIO- 

Las mayores uotaoiliuades en ciencias, recimoccu mas cada día, lai 
inmensas ventajas ue esta preciosa sustancia, indispensable en todas lai 
casas por los muchos recursos que otrece en las cocinas.

Para ios euloruios cuuvaiecieuies y niños raquíticos, es el alimento 
más sano, mas digestivo y mus fortihcaiue que e iis ie .

Todos ios principales doctores en uiediciua han tenido ocasión de 
juzgar BUS buenos resultados; y en su libro celebre ra.i hombre 8abe 
y el hombre enfermo,! eiFrofesur, UUCK JJb LLlD Zlü, dice, que 
de todas las sustancias alimenticias, LL EXTUa CÍO  DE Ca KNE LlhDlCr 
ocupa el primer lugar.

vende en toda España, Boticas, Droguerías y Almacenes de com df' 
tibies á 7 0  reales el bote de libra, 3 0  reales el de uiuuia, 1 0  leales el di 
cuatro onzas, y e  reales 7 6  céntimos las dos onzas. (207)
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